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El éxito colosal que obtuvieron ayer 
luestros diputados se debe, principalraen- 
.e, á que todos ellos hablaron ante millares 
je  personas como hubieran podido hacer- 
0  en un corrillo de íntimos.

El.mitin de la Gran Vía produjo el efec­
to de un nuevo género de propaganda 
oral. Los oradores se manifestaron de tal 
modo sinceros, claros, sencillos y persua­
sivos, que el público creía ver otros hom- 
íres, otros procedimientos y una verdad 
más ve idade ia  de aquella que estaba ha­
bituado. Viejos entusiastas de los que en 
muchos años no han faltado á ningún acto 
celebrado en Madrid por los republicanos 
nos decían: «Este mitin no se parece á  nin­
guno de los que hemos presenciado. *

Las ovaciones que el público tributó á 
ios oradores fueron, en verdad, deliran­
tes. La sinceridad fué la causa del mi­
lagro.

E l sábado, por la tarde, algunos corre- 
Sgionarios que suelen honrar esta Redac- 
:ión con su diaria visita no se mostra­
ban muy esperanzados del buen éxito del 
mitin.

Nos decían que, después de los actos 
celebrados en Zaragoza y Barcelona, Le- 
rroux no tendría nada nuevo que decir. Y 
Añadían que si en el mitin se iban á  tra­
tar cosas menudas del republicanismo, no 
tstaba e l horno p a ra  bollos.

Nuestros queridos correligionarios, que 
lyef vibraban de entusiasmo, no conta­
ron, sin duda, con el poder de la verdad, 
|ue es la que triunfó ayer y triunfará sicm - 
ífe  en todas las asambleas populares. El 
Sueblo ama la verdad por encima de to­
la s  las cosas. S e  entusiasma con el arte 
le  la palabra, se deja seducir por la habi­
lidad y la retórica, y, en ocasiones, arras- 
irar por los latiguillos que satisfacen sus 
pasiones; mas para llegar al corazón del 
>ueblo, no hay como decirle la verdad en 
trudo ó mostrársela desnuda. Entonces el 
pueblo no confunde el oro con el oropel 
ii la realidad con la comedia.

¿Por acaso dijeron ayer verdad por vez 
jrimera los.diputados radicales? No; pero 
in otras ocasiones la taparon con una pú- 
iica hoja de parra por consideraciones 
lue en los momentos presentes no son 
iígnas de respeto.

farsa nos ahoga; el engaño tiene 
adormecido al pueblo.

Las conveniencias sociales, los trapan- 
¡Djos del eufemismo, las ironías veladas, 
^  alusiones sutiles, la falta de franqueza 
r de valor para decirlas cosas tales cua­
les son y presentar las¡situaciones diáía- 
las, habían hecho nacer en el pueblo re­
publicano un escepticismo iksolador.

Hacía falta, era necesario yjurgente, Ü- 
W  de la manta, como dice el vulgo, y 
lyer los diputados radicales la rasgaron 
in pedazos ante los o jos de millares de 
Üudadanos.

Desde hoy ya saben los republicanos 
Jipañoles lo que se ocultaba, vergonzosa- 
nente, detrás de-Ia manta. Salillas aplastó 
» n  su lógica; Santa Cruz arrebato" con su 
i&gOBidad; Albornoz lanzó acusaciones 
iremendas á  los de arriba, á  los de abajo y 
* los de al lado; Giner se mostró juvenil y 
Jntusiasta al ensalzar cual se merece á  la 
lem ocracia catalana; Lerroux recogió la 
Voz de todos y la fijó en un discurso que 
>0  dudamos en llamar evangelio  del Parti­
do Radical.
| :Lerrouxno pronunció un discurso: hizo 
jna confesión pública, espontánea, e!o- 
oiente, arrebatadora. Dijo de los demás y 
áe sí propio lo que él entiende que es la 
verdad. Juzgó sin pasión á  hombres, par- 
Rdos, Gobiernos é  Instituciones, y ahí está 
isa obra maestra de la sinceridad política,

Íue labrará profunda huelia en el republi- 
inismo español.

El discurso de Lerroux será aplaudido y 
lensurado; se le combatirá quizá rabiosa- 
íiente; dará motivos para apasionadas 
liscusiones y polémicas. Lo que no negará 
aadie, sin faltar á  la justicia, es que ese 
íiscurso es el más alto y más noble aléga­
lo en defensa de la verdadj de cuantos han 
pronunciado los prohombres republicanos 
lesde que ex iste  el republicanismo en Es- 
;aña.

El discurso de Lerroux señala un nueva 
ten tació n  en la política republicana. 
Luando todos, imitando á  Lerroux, haya- 
íios dicho la verdad sin tapujos; cuando 
todos hagamos nuestra pública confesión 
 ̂ lancemos á  iá oposición nuestro giios  

entonces comenzaremos á  dar los 
^uñeros pasos por el camino de la  sa- 
hd.

Por nuestra parte, nos promitemos glo- 
p r el discurso de Lerroux en días sucesi- 
ms.
 ̂ Por hoy, E l Radical se limita con estas 

lúeas á  dar pálido testimonio de aplauso 
/ admiración hacia la minoría de nuestro 
partido y su ilustre jefe.

lEN TERCERA PLANA~
LOS ESPECTACULOS

Consideraciones ó advertencias.
Ciudadanos: Permitidme, antes de hacer 

las declaraciones que son objeto principal del 
acto que estamos celebrando, dos previas ad­
vertencias ó consideraciones. Os veo nervio­
sos y excitados. Sin duda, la intervención de 
la autoridad ha puesto vuestros nervios de 
punta. (Varias voces: Sí, sí.) Vosotros sabéis 
que, por mi costumbre de conversar con el 
público, domino bastante la palabra para decir 
lo que tengo por conveniente sin incurrir en 
aquellos peligros que ponen también excesi­
vamente nerviosos á los representantes de ia 
autoridad; pero yo os aseguro que no he de 
omitir absolutamente nada de lo que en este 
mitin, pensando en el cumplimiento de mi de­
ber, me había propuesto decir. Así, os ruego 
que, cualesquiera que sean las circunstancias, 
ó si la torpeza de mí palabra provocara justas 
ó injustas advertencias del representante de la 
autoridad, permanezcáis tranquilos, porque él 
y yo nos entenderemos.

Segunda consideración ó advertencia: Os 
haa hablado, realzándolo con las galas de su 
palabra, los oradores que me precedieron en 
esta tribuna de que yo iba á pronunciar un 
gran discurso. Os aseguro, amigos míos, que 
yo no sé si será grande por la forma, si será 
grande por el contenido. Si respondiese á la 
intención, grande sería por el contenido. En 
cuanto á la forma, no ha de preocuparme ab­
solutamente nada, porque lo que me propon­
go es reaiiz.^r im acto, iiacer una confesión 
pública delante de vosotros y prepararme pa­
ra una resolución definitiva, que es hora ya 
de que esta-tribuna sea el lugar en que pros­
pere y Bü proclame la verdad, no donde se 
disfrace hipócritamente, sirviendo convenien­
cias de momento, que no son siempre las de la 
causa á la que se sirve. .,..¿5

Y con esto entro en materia.

Mi actuación en la vida publica.
Habéis de saber, queridos amigos y corre­

ligionarios (los que los seáis, que hay sus 
más y sus menos), habéis de sabiir, queridos 
amigos y correligionarios, y sépanlo también 
los que no lo sean, á los cuales rindo ci home­
naje de mi respeto por la consideración que 
me manifiestan asistiendo á este acto, que yo 
comparecí en la vida pública mediante un acto 
político,.por primera vez, el año 1882. Han pa­
sado treinta años desde que yo intervine en 
contiendas revolucionarias, siquiera con un 
papel modestísimo, por primera vez, el día 18 
de Septiembre de 1880, víspera del acto re­
volucionario realizado por otros elementos 
bajo el mando del venerable caudillo general 
Víilacampa.

Desde entonces, hasta esta fecha, mi actua­
ción en la vida pública, constante y permanen­
te, ha sido de una transparencia tal, que aque­
llos á quienes tuve la fortuna de llamar sobre 
mi modesta persona la atención hati podido 
seguirla día por día, paso por paso, á través 
de! tiempo. Hay aquí precisamente algunas 
personalidades para las cuales he conservado, 
á pesar del tiempo y de la distancia, el home­
naje de mi cariño. Aquí está Rafasl dsl Rosal y 
Vázquez de Mondragón de Loja, antiguo ami­
go mío; aquí hay otras personalidades que me 
han \isto actuar constanteraíute en la vida 
política, primero, como periodista; después, 
como elemento luchador que prestaba más 
atención á las batallas de la tribuna, á )a lucha 
de los comicios, á las luchas revolucionarias 
que á las luchas de la pluma; ellos os podrán 
decir que, como periodista y como todos los 
periodistas, hice campañas ardientes en las 
que puse el alma entera y en las que frecuen­
temente hube de cometer, como hemoi come­
tido todos los periodistas, algunas injusticias, 
y en ocasiones grandes; pero detrás de las 
cuales estaba siempre mi pecho generoso dis­
puesto á responder: unas veces, con la recti- 
íicación cariñosa; otras veces, con la palabra, 
con la pistola ó con la espada (Muy bien. Muy 
bien).; pero que jamás fui yo entre los republi­
canos un elemento promotor de discordias, 
enemigo de la unión.

Desde antigua fecha, por 110  decir remota, 
que pudiera esto parecer todavía en contra­
dicción con mi aspecto, no enterainente viejo; 
desde antigua fecha, por la fortuna que cons- 
taiitemente me acompaña en la vida pública 
y que me diputó con injusticia para estos car­
agos, intervine yo en aquella Junta directiva 
donde se asociaban, donde ss congregaban 
por estímulos de momento á que habían de 
rendirse, no sé si por buena voluntad ó forzo­
samente,Icsdirectores del partido republicano, 
todos los elementos de la democracia española. 
Recuerdo una Junta central de unión republi­
cana por partidos, en la cual estaban repre­
sentadas las más iiusíres personalidades de la 
democracia española y de la democracia repu­
blicana, y de la que yo, en representación del 
Partido Republicano Progresista, tuve el honor 
de formar parte; y en otras posteriores, de una 
manera ó de otra, yo tuve representúciún; y 
si no me asistieron en la vida pública aquellas 
facultades mentales que á otros hombres en­
cumbraron, no me faltó, en cambio, aquello 
que á IsB medianías les hace con frecuencia 
aparecer con formas de talento, es decir, el 
sentido común. Yo siempre ocupé d  lugar mo­
desto que me correspondía; yo no falté nunca 
á mi deber; yo estuve siempre secundando 
desde mi puesto las iniciativas que acordaron 
unánimes las fuerzas republicanas. Jamás ha­
bía soñado, 03 lo he de decir con aquella inge­
nuidad y sencillez, que es la característica de 
mi personalidad, solamente por eso ameritada, 
jamás había soñado, no con tener la represen­
tación suprema de un partido, pero ni siquiera 
con tener en el Congreso de los Diputados la 
representación de un pueblo, y con esto, en 
realidad, dirijo al Congreso las más altas cen­
suras, porque cuando lia podido rebajarse tan­
to en su categoria, que dentro de él yo pueda 
ser una personalidad, parece que ha llegado la 
hora de llorar sobre el Régimen, sobre las 
ruinas de este Régimen, gloria de España, en 
el siglo anterior garantía de las libertades, y 
que hoy no es ya, por las razones que acaba 
de exponeros mi querido anii^o el Sr. Albor­
noz, garantía de ninguna especie para ninguna 
clase de libertades.

Yo vine á ocupar una vacante.
Si yo llegué á tener la fortuna de empuñar 

en mis manos una báodera con un lema, con 
cao v»q v

cíón, fué porque había en la política española 
una vacante que nadie quería ocupar desde 
que muriera aquel hombre insigne que se lla­
mó D. Manuel Zorrilla; fué porque había en la 
ponderación de fuerzas republicanas un des­
equilibrio evidente, á que también ha hecho 
alusión el Sr. Albornoz; fué porque no había en 
España izquierdas; fué porque se iiabian per­
dido los alientos y los arrestos revolucionarios; 
fué porque no había hombres que, imitando á 
aquel emigrado de París, embrazasen la ban­
dera de la intransigencia contra el régimen 
existente y llamasen en toruo suyo á los hom­
bres que quisieran luchar á pecho descubierto 
en todos los terrenos, de todas las maneras, 
para instaurar sobre las ruinas del régimen vi­
gente las instituciones republicanas y demo­
cráticas que cayeron el año 1874.

¿Qué esfuerzos se realizaron por parte de 
los republicanos españoles para llegar á cons­
tituir un núcleo de energías suíidentes, de ga­
rantía bastante para que en él se acumularan 
todas tas fuerzas materiales y morales que son 
indispensables para realizar tan magna obra? 
No hace falta recordarlo á vuestra memoria: 
está presente en vuestra inteligencia; habéis 
sido parte activa, para todo ello; habéis visto 
lo que cada fracción, lo que cada partido, lo 
que cada personalidad ha puesto en esa labor; 
pero singularmente en la última década, recor­
dad, amigos míos, que por impulso que nació 
en el pueblo y que tuvo su órgano en el insig­
ne publicista, periodista, patriota y republica­
no Sr. Nakens, en 1903 logramos coincidir to­
das las fuerzas republicanas en aquella hermo­
sa unión que, proclamada en Marzo, en las 
elecciones siguientes de Abril ó M«yo obtenía 
una victoria magnífica, anuncio de esperanzas, 
aurora boreal para todos los republicanos que, 
recluidos en el rincón de su hogar, habían per­
dido las esperanzas y que surgiéronla ponerse 
á la disposición de los caudillos de aquel mo­
vimiento.

La convocatoria de Hakens 
en casa de Pérez Galdós.

Desde entonces, en lugar de avanzar por 
aquel camino, hemos retrocedido, y en estas 
circunstancias, apenas diez años después, 
cuando de aquella unión no quedaban ni ves­
tigios, el raiarno insigno hombre público, pe­
riodista, patriota y republicano, Sr. Nalcens, en 
presencia de la desorganización democrática 
republlcan í, sintiendo en su corazón todos los 
dolores, pero también todos los anhelos y se­
guramente todas las esperanzas de la patria y 
de la raza, convocó por una sencilla carta, que 
sólo él tiene autoridad para hacer de esta ma­
nera esas cosas, á todos los que con más ó me­
nos títulos pudieran llamarse prohombres del 
partido republicano español, á una conferen­
cia, no trazando siquiera un previo programa, 
dejando á todo el mundo en libertad de ir allí 
con sus iniciativas, con su temperamento, has­
ta con sus prejuicios, á una reunión que había 
de celebrarse en casa de ese excelso español 
que se llama Pérez Galdós, que no pertenece 
á lánguiia comunidad, que es de todos, que es 
la representación simbólica de una España que 
un día creyó que podía convivir con las insti­
tuciones monárquicas, y que al fiiiui de su vida, 
cuando el cansancio de la labor inmensa rea­
lizada le solicitaba para el descanso, ha surgi­
do para dícir al pueble español: Aquí estoy 
yo, representación de la gloriosa España pasa­
da, convencido del fracaso ciel Régimen, á de­
ciros que hace falta proclamar una España 
iiuevamedianteel régimen republicauo. (Aplau­
sos.)

Queridos amigos y correligionarios: Yo 
quiero deciros con entera sinceridad la honda 
impresión amarga y penosa que yo recibí 
hace ocho días, á las cuatro de la tarde, en 
medio de aquella solana desierta que se ex ­
tiende frente á la Cárcel Modelo, y en que se 
destaca como un oasis el nido de refugio 
donde ha venido á parar en sus postrimerías 
esa gloria nacional que se llama Pérez Qal- 
dós. (Aplausos y vivas á Pérez Galdós.)

Llegaba yo allí, pensando eucontrarme en 
aquella planicie nuineraso personal represen­
tativo (iiaturaímcnts, no me refiero al pueblo, 
sino á sus representaciones orgánicas), anhe­
loso de ver quiénes eran los republicanos que 
acudían á la reunión. Me encontré con un re­
ducido grupo de patriotas, amigos de unos y 
de otros de los que allí concurrimos, y en la 
puerta misma del hotel del Sr. Pérez Galdós, 
al Sr. Nakens y al Sr. Blasco Qrajales-

Panetramos en aquella vivienda con la un­
ción con que se penetra en un templo; detrás 
de las vidrieras raspadas pudimos ver pasar y 
repasar, en un andar de luchador fatigado, que 
todavía espera en el porvenir la silueta glorio­
sa de Pérez Galdós, que, por prescripción fa­
cultativa, no podía asomar sus ojos entenebre­
cidos á raUaraos, ni tender sus manos temblo­
rosas para estrechar las de los patriotas ĉ ue 
lionraban su casa con aquel Intento de cordia­
lidad republicana (Grandes aplausos.), y allí 
estuvimos los tres, tres soñadores ilusos, tres 
corazones generosos, exentos de prejuicios, 
de odios, de rencores y llenos de amor, que, 
agriados por la ausencia desdeñosa de los que 
estaban más obligados por sus arrogantes 
previas declaraciones á poner más en el ara 
del sacrificio,hubieronde salir deallí.nodespo- 
jados de esperanzas, sino entristecidos por el 
dolor de ver que el pueblo español, tan gene­
roso, no tiene sino representaciones indignas 
de su honor. (Grandes y prolongados aplau­
sos.) Y  entonces, queridos amigos, cuando, en 
la misma puerta del hotel del Sr. Pérez Gal­
dós, yo estrechaba la mano de aquellos que, 
anhelosos, acudieron eii escaso número, y, so­
bre todo, la noble mano del Sr. Naken^ no­
ble, aunque algunas veces me haya fustijjado 
y me haya servido de estimulo para rectificar 
mis propios errores, y marchaba de allí rápida­
mente, haciendo un resumen de toda la histo­
ria de mi vida, un resumen tristísimo, un resu­
men amargo, yo me veía en mis comienzos, 
en el año 82, cuando realizaba eu Sevilla mi 
primer acto político, que me costó ya una pri­
sión (Risas.), y en el año 8 6 , cuando realizaba 
mi primer acto revolucionario, que no me cos­
tó nada (Nuevas risas.), y posteriormente, mi 
vida de luchas, unas veces en el que llaman 
los caballoros terreno del honor, otras veces 
en las prisiones, otras veces (dos veces) en la 
emigración. Y  me pr^untaba á mí mismo: 
¿Quién puede ser la causa? ¿Quién puede

damental para que esos hombres, insignes 
por su talento y por otras cualidades, no ha­
yan acudido al liamamiento cordial, generoso, 
desinteresado del Sr. Nakens al campo neu­
tral que representa ia casa del Sr. Pérez Gal­
dós? Y  me preguntaba á nñ mismo: ¿No se­
rás tú la causa? ¿No será que estos hombres 
hayan de tal manera llegado á vincular en ti 
todos los odios y todos los rencores, creyen­
do que representas la dificultad que les impe­
dirá realizar sus aspiraciones nobles, genero­
sas, ó como fueren? ¿No serás tú la culpa y el 
origen de todo esto?

La moral como funoamento de la 
política.

Y yo hacía un eximen de conciencia since­
ro, honrado, porque los hombres, con frecuen­
cia, por unas ú otras razones, se veo obliga­
dos á engañar ú los demás; pero cuando han 
llegado á ciertas alturas de ecuanimidad, en 
¡as cuales yo me encuentro, engañarse á sí 
propio es muy difícil, y yo no me engañaba 
cuando decía: Sí, es cierto: yo he cometido en 
mi vida como periodista muchas injusticias; 
como político, no pocos errores acaso; pero 
¿acaso las injusticias que como periodista yo 
cometiera no están redimidas por el homenaje 
que con tanta frecuencia rendí al talento de 
estos señores? Y  los errores que como políti­
co cometí y que no conozco, pero que no dudo 
que los he cometido como todos los hombres, 
¿no están. redimidos suficientemente con mi 
propio personal sacrificio? Luego, com ’ polí­
tico, no puedo ser incompatible con estos 
hombres; pero en seguida me acordaba, que­
ridos amigos y correligionarios, de que re- 
cieiiteinsnte se ha puesto de moda una cosa 
que, sin duda, para acordarse todos de que es 
deber fundamental en el hombre conservar U 
integridad de su carácter y la integridad de su 
honor, todos están voceando, como s fuera 
capitulo primero del programa político, la ne­
cesidad de la honradez, la necesidad de ia ho­
norabilidad, la necesidad de la moralidad. Ya 
sé yo que la vida pública española está con­
tagiada de una profunda inmoralidad; pero yo 
no creía que habíamos todos caído hasta ei 
mismo bajo nivel; yo no pensé nunca que las 
representaciones de los partidos republicanos 
pudieran hablar en los mitins y pudieran es­
cribir en sus manifiestos, y pudieran consig­
nar cii sus programas la palabra moralidad 
como fundamento de un programa político 
cualquiera. ¡Ah!, no; pero es que recientemen­
te esto se ha puesto de moda. ¿Por quiénes? 
Si alguien imagina que yo voy á levantar aquí 
una picota y en sus garfios á colgar la toga 
del legislador republicano, ó del catedrático 
republicano, ó del abogado republicano, ó la 
hopalanda del negociante republicano, se 
equivoca: yo entrego mi honor á las disputas 
de todos los hombres, pero respeto el honor 
de todos los demás. (Grandes aplausos.) A lo 
que tengo derecho es á examinar la vida pú­
blica, la conducta que han seguido los demás 
en relación con el cumplimiento de su deber 
según la representación que ostentaren, y en 
este respecto, yo digo: Si hay alguien que ten­
ga que acusarme, que levante el dedo; si quie­
ren que vayamos á la tribuna pública á una 
controversia respecto de la conducta en la vida 
pública, aquí estoy dispuesto á ello (Grandes 
y prolongados aplausos.); pero no puede ser 
eso porque hombres integérrímos, de carácter 
enérgico, de moralidad probada, como son los 
que dirigen los partidos republicanos, entre la 
salud de la patria, entre las conveniencias de 
sus partidos y el respeto á mí personalidad, 
¿habían de vacilar ni un solo momento? (Ru­
mores en el público.) Yo aseguro que no, y 
ruego al público que si hubiese algún inte­
rruptor con ei propósito de perturbar el acto, 
proceda revolucionariamente poniéndole la 
mano en la gargant» y apretando con fuerza. 
(Muy bien. Muy bien.—Aplausos.)

Errores republicanos.
Los anónimos no tienen derecho á interrum­

pir. (Aplausos.) Los anónimos tienen jefes, 
tienen partidos, tienen periódicos. Pues bien: 
á los jefes, á los partidos y á los periódicos es 
á quien me dirijo, no á los soldados, que de­
ben disciplinarse y cumplir las órdenes do los 
jefes. (Aplausos.) A los jefes, á los partidos y  á 
los periódicos; á esos va mi reto; él que quie­
ra Qiscutir, que discuta. (Aprobación.) Pero á 
los que en uso de su derecho individual vie­
nen á este mitin, á esos no los provoco á con­
troversia, no porque me parezcan poca cosa, 
aunque, probablemente, si personalmente los 
conociera, no poca, sino ínfima me parecerían 
(Muy bien, muy bien.), sino porque ejercitan 
un derecho viniendo aquí, que tiene una re- 
procidad de nuestra parte, el derecho de obli­
garles á oir.

Yo, queridos amigos y correligionarios, 
cuando examino la conducta pública, política, 
de las personalidades del partido republicano, 
me encuentro, y sin necesidad de nombrarlos 
ios conoceréis por la silueta, con hombres que 
ayer convivían con la Monarquía (Muy bien.) 
estaban al lado del Sr. Morct, predicaban el 
bloque de las izquierdas, procurando borrar 
tan hondamente como les era posible la dife­
rencia que existe entre la forma monárquica y 
la republicana.

Yo no los censuro: entiendo que era una 
táctica equivoca Ja, que honradamente creían 
que de esta manera luchaban por el progreso 
de la patria; pero digo que yo no incurrí en ese 
error, que yo fui siempre enemigo de toda 
alianza con los monárquicos y que lo sigo 
siendo. (Muy bien, muy bien.) Ellos han teni­
do que confesar ese error; yo no he tenido que 
confesarlo, porque no he incurrido en él. Yo 
digo que otros hombres, cuando se estableció 
en el año 19D3 ia Unión republicana, com­
batieron la Unión republicana, no estuvieron 
con U Unión republicana, y solamente cuando 
la Unión republicana por el acto de la soli­
daridad se deshizo, levantaron la bandera 
de la Unión republicana. Luego hay una rec­
tificación de conducta. Yo no be tenido que 
hacerla. Han confesado su error, ai no expH- 
cUamente, tácitamente, viniendo á hacer lo 
que antes no hicieron. Yo no he tenido que 
incidir en ese error; yo no he tenido que con­
fesarme de ese pecado. ¿Qué hice yo?

Cuando, después de aquel esfuerzo genero­
so representado por la Federación revolucio-

que el fracaso de la Unión republicana, del 
que fué causante otro error cometido por 
aquel hombre insigne, gloria de la patria y de 
a tribuna, Sr. Salmerón, mediante la solidari- 

|dad; cuando vimos que la Unión republicana 
se había disuelto y se había hecho impotente 
para el cumplimiento de sus fines, yo entendí 
que todos los intentos que hasta entonces se 
habían hecho de coalición, de coordinación de 
fuerzas, de coligación, habían fracasado por­
que no se habían inspirado en la única moda­
lidad posible que en el porvenir puede adop­
tar la democracia republicana, y lo proclamé 
así en un banquete que, recien regresado de 
la emigración, diéronme mis amigos de Bar­
celona.

Se ha rechazado el concurso del 
Partido Radical.

Yo dije entonces, y por cierto que tuve la 
satisfacción poco después de que fuera re­
frendado por declaraciones del Sr. Azcárate, 
que la democracia republicana española, si 
quería actuar con eficacia en la vida pública, 
no podía adoptar otra forma de organización 
que la de la derecha y la de la izquierda, y he 
venido sosteniéndolo sin tener que confesar 
error de ninguna clase, porque en él no he in­
currido; y, pensando que la base de la izquier­
da republicana, de que tan necesitado estaba 
nuestro país, había de menester un núcleo, un 
grganismo que fuese su instrumento primero 
de formación, y que necesitaba un programa 
provisional y una organización para actuar, 
porque sin organización la fuerza no tenía 
eficacia de ninguna clase, levanté la batidera 
dei Partido Radical, que ya yo en un mitin, el 
día 5 de Enero, había levantado en la ciudad 
de Santander..

Cómo actuó desde entonces el Partido Re­
publicano Radical? ¿Ha estorbado algún co-

naria, precursora, con si Sr. Nakens, de la 
sm 1,003. vimos

¿C
ubi

hato de acción revolucionaria? No. ¿Ha cola­
borado á esos conatos? ¿Ha estorbado algún 
conato de unión de las fuerzas? No: en todo 
momento y ocasión se ha anticipado á ofrecer­
se sin regateo de ninguna clase, dispuesto á 
todo sacrificio. ¿Por qué no se ha aceptado ei 
concurso del Partido Republicano Radical? Ha 
debido de ser pof causas muy poderosas; por­
que pensad amigos míos, que la unión de las 
fuerzas republicanas en el año de 1893 dió un 
triunfo poderosísimo, alcanzando entonces cu 
Madrid la candidatura de coalición, con el 
nombre ilustre de mi querido amigo reciente­
mente fallecido el doctor Esquerdo, 27.000 y 
pico de votos, cifra que no había alcanzado 
nadie, ni siquiera por acumulación, en otras 
memorables elecciones el ilustre Pi y Margall. 
Recordad que en 1903, apenas celebrada la 
Asamblea en que cristalizó la unión republica­
na, tuvimos otro triunfo ruidosísimo en Madrid 
y en Barcelona, y en Valencia, y en Zaragoza, 
y en todas partes donde había conciencia re­
publicana. Recordad que, á pesar de la honda 
división que ya había ganado las entrañas de 
la democracia republicana española en 1911, 
casi en vísperas de la elección, por un movi­
miento altruista de abnegación y de sacrificio 
del Partido Republicano Radical, se coligaron 
todas las fuerzas, y hubo en Madrid la vota­
ción más alta que jamás en España alcanzó 
candidato alguno. Es decir: que todos los in­
tentos de unión realizados haii coincidido, han 
sido siempre seguidos, como corolario indis­
pensable, por un triunfo, por una victoria reso­
nante de la democracia republicana.

Cuando estos liombres insignes que dirigen 
las distintas agrupaciones no han creído nece­
sario el concurso del Partido Republicano Ra­
dical, es evidente que razones muy poderosas 
deben de existir para rechazarlo. Porque, re­
cordadlo bien, cuando las huelgas del mes de 
Septiembre del año pasado, aunque nosotros 
no habíamos sido requeridos ni notificados 
para secundarlas, ó para iniciarlas, ó para es­
tar á la expectativa, armas'al brazo, en vista 
de que la Junta centra! de Conjunción repübli- 
cano-sociaíista se reunía en Santander bajo la 
presidencia del Sr. Pérez Galdós, el Partido 
Republicano Radical envió allí su representa­
ción á decir: <Si de ese movimiento tomáis la 
dirección, ó, ya que está en período de deca­
dencia y fracasa la responsabilidad, nosotros 
os secundaremos y campartijenios la respon­
sabilidad con vosotros; que no somos de los 
que van á buscar solamente las glorias: somos 
también de los que van á compartir las res­
ponsabilidades, porque esa es la hora en que 
los vínculos se atan más fuertes y se consoli­
dan las amistades fraternales.»

El odio contra el Partido Radical.
Y se nos dijo que no; que no tenían nada 

que ver ni con la dirección, ni con el desarro­
llo, ni con la responsabilidad de ese movimien­
to, y el Partido Republicano Radical se recogió 
á sus tiendas dispuesto en toda ocasión á pro­
ceder de la misma manera. Y  terminó el vera­
no y el otoño, y entramos en el invierno.

El Partido Republicano Radical independien­
temente actuó en cumplimiento de su deber, 
para evitar á la patria la ignominia de que nue­
vamente se reprodujeran las trágicas escenas 
de los fosos de Monljuich allá en los verjeles 
de Levante, cerca de la ciudad de Cullera; 
pero después de eso, en lo que actuamos solos 
ó con nuestra sola iniciativa, después de eso 
la clausura de! Parlamento, las desatenciones 
de los Poderes públicos para el cumplimiento 
de sus deberes, el olvido del programa que en 
labios dsl monarcapor el discurso de la Co­
rona, al abrirsellas Cortes, había puesto el par­
tido liberal bajo la presidencia del Sr. Canale­
jas, todo esto parecía como que nos obligaba 
á tomar una iniciativa; y como no la viéramos 
surgir de ningún campo republicano, nosotros 
que, por ser más modernos como partido orga­
nizado, dejamos siempre la derecha á los que 
tienen, al menos en cuanto á nosotros, el mé­
rito de la antigüedad, viendo que de allí no 
surgía la iniciativa, puesto que se trataba de 
realizar algo que podía parecer un sacrificio, 
la tomamos nosotros. Y  ¿qué hubimos de ha­
cer para tomar esa iniciativa? Amigos y corre­
ligionarios: jamás se ha perseguido á un par­
tido como se está persiguiendo al Partido Re­
publicano Radical, no solamente por los Pode­
res constituidos, sino por esos otros consti­
tuidos extraoficialmente con fuerzas organi­
zadas que constituyen los demás partidos re­
publicanos. Se nos había acusado en masa de 
inmoralidad, y, sobre todo, á mi se me habia

acusado de inmoralidad, y se me había trMa* 
do de sacrificar villana y cobardemente en pie» 
no Parlamento. (Muy bien, muy bien.—Aplau­
sos.) ¿Por qué? Todos vosotros lo recordaréis; 
imaginad que tuvieran razón; yo soy jefe de 
un partido; en el orden local no actúo más qua 
en una ciudad; allí estaban mis amigos; yo te­
nía la obligación de defenderlos: hubieran sida 
culpables, y yo Ies habría defendido (Aplau­
sos.), porque por encima de la inmoralidad de 
uno, de dos ó de media docena de individuos, 
está la salud del Partido entero (Continúan los 
aplausos.); pero cuando yo tenía ia convicción 
y la prueba, la demostración de que mis ami­
gos habían procedido honradamente en la Ad­
ministración municipal, estaba doblemente 
obligado, no ya como jefe, sino como compa­
ñero y como amigo, y me hice solidario de la  
que aquellos compañeros habían hecho en el 
Ayuntamiento de Barcelona, y sin pruebas, sin 
escucharme, sin llamarme al seno de la Junta 
central de la Conjunción, á ia que yo pertene­
cía, sin previo aviso, como dan las puñaladas 
en las tenebrosidades de la noche los chulos 
de feria á la vuelta de la esquina de la casa 
de juego (Grandes aplausos.), así se me ases­
tó la puñalada y se quiso hacer extensiva a! 
Partido entero, cuando vieron que su repre­
sentación en las Cortes, lejos de abandonar­
me, á mi alrededor se agrupaba, para en aque­
lla tremenda aflicción levantarme por «ñama 
de las miserias humanas, de las cuales salí sin 
rencores y sin odios. (Prolongados aplausos.) 
Pues haciendo dejación de todos los estímu­
los que en el fondo de mi alma habíanme irâ  
pulsado á permanecer alejado para siempre 
de aquellos hombres; haciendo el sacrificio de 
mi amor propio, que también lo tengo; pen­
sando solamente en la patria, en la causa y 
en el Partido que tengo el honor de dirigir, 
rae apresuré, en contacto con aquel hombre, 
ilustre orador parlamentario, D. Melquíades 
Alvarez, á proponer una fórmula que uniese 
todas las fuerzas republicanas sin necesidad 
de que esos señores, albos y puros, mancha­
ran la virginidad de su toga blanca con el con­
tacto y convivencia y compenetración del Par­
tido Radical, todo suciedad.

Los que predican la unión son los 
que la rechazan.

. Sin necesidad de que tuvieran de s ii parta 
que hacer sacrificios de ninguna especie, y * 
les propuse una fórmula de unión y de con­
cordia; pero, queridos amigos, soñador y op. 
timista, como siempre, no me conformaba con 
proponerles una fórmula para el hoy, para la 
actualidad, para el momento, sino que tuviera 
por objeto realizar una protesta contra el Go­
bierno liberal en condiciones que hubieran 
podido muy bien determinar una revolución, 
porque sí no era posible el acceso del partido 
conservador y no era posible la continuación 
del partido liberal, no podía venir más que una 
situación de fuerza, y de las fuerzas no están, 
seguras las Instituciones. (Aplausos.) .

No solamente les propusimos la solúcio* 
para el momento, sino que también les ofreci­
mos la garantía de que no habíamos de seP 
una perturbación para el porvenir cuando la 
República estuviese instaurada; nos ofrecían 
mos á seguir laborando por la República una 
vez triunfante, y nos rechazaron la proposi­
ción. ¿Sabéis por qué? Porque Ies parecía de­
masiado eso de estar unidoS) no solamente 
para hoy, sino también para mañana. (Muy 
bien. Muy bien.) ¡Y estos señores después 
predican la unión! ¡Y estos señores nos pue­
den achacar á nosotros responsabilidadesl 
Pero sigo mi razonamiento. á»

Cuando, á pesar de todo esto, esos señores 
rechazan el concurso del Partido Republicano 
Radical, ¿es porque tienen algo que decir con­
tra el Partido Republicano Radical, contra sus 
hombres 6  contra un hombre? ¡Ah, queridos 
amigos! Ha llegado la ocasión solemne de que 
yo haga una declaración, sin emoción de nin­
guna clase, completamente sereno, resuelto al 
sacrificio.

Si hay personalidades de garantía moral que 
se puedan poner hornero con hombro conmi­
go, que formen un Jurado sancionado por et 
sufragio del pueblo que diga que yo soy un 
estorbo para la unión de los republicanos y 
para el triunfo de la causa, desde ahora, que­
ridos amigos, yo comprometo mi palabra de 
iionor de presentar mí dimisión de diputado 
(Varias voces: ¡Nunca!—Aplausos.), de renun­
ciar á la dirección del Partido Republicano 
Radical. (Varias voces: ¡Menos! Antes el sa­
crificio de todo.) Y  no de irme á ini casa, no; 
porque esa es ia postura cómoda y egoísta di 
todos ¡os cobardes, de todos los enamorados 
de su propio criterio, que en momentos de 
crisis amenazan ejercer esa coacción s ó b r e la  
partidos, no; sino para irme á las filas y conti­
nuar trabajando, porque esos calumniadores 5  
esos propagandistas del error, que van dicien­
do por ia Prensa que me propongo, con ua 
pretexto cualquiera, renunciar á la vida públi­
ca, consagrarme á los negocios particulares y 
marcharme á América, esos no conocen á Ale­
jandro Lerroux. (Grandes aplausos.)

¿Y sabéis por qué? Primero he puesto pot 
delante la confesión del humilde; permitidme 
ahora la declaración del arrogante. ¿Sabéis 
por qué? Porque tengo tal concepto de los 
hombres que dirigen á las masas republicanas* 
que estoy seguro de que mañana, pronto, en 
un día próximo, en un conflicto para la patria» 
tendríais que buscarme á mí á falta de otros 
hombres. (Grandes y prolongados aplausos.)

Los tres ho mbres-cumbres.
Yo, desde que actúo en la vida política, co­

nozco tres hombres-cumbres. No me refiero i  
los anónimos que han realizado en su modes­
ta esfera sacrificios comparables á los más al< 
tos y á los más sublimes; pero conozco tres 
hombres-cumbres, sin los cuales probablemenv. 
te ni memoria quedaría de organización repus 
blicana: uno, D. Manuel Ruiz Zorrilla, que sa« 
crificó su existencia, su fortuna personal, par­
te de la de su mujer y representó en todo mo­
mento la protesta revolucionaria; otro (y es 
hora de decirlo, rindiendo el homenaje debida 
á los hombres), D. Antonio Catena.

Juzgadlo como queráis; yo no me meto en la 
vina privada, ni me importa; á su lado estuve 
cerca de diez años dirigiendo E l País y no 
tengo autoridad para hacer la crítica. Lo que 
digo es que sin el sacrificio personal y de
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tv tu oa ú t  ese hombre, que hoy acaso eslá en 
Sa BUséTüt, 'co hubiera habido periódico repu- 
M k u o  en Espaüa, ni partido republicano 
ItVnpoco. (Grandes aplausos.) Y  otro hombre- 
cumbre, y esta es la arrogancia, que soy yo. 
(Grandes y prolongados aplausos.)'

Ahí queda la declaración y ahí queda el re­
to. Yo conozco catedráticos, ingenieros, pu- 
bUdstas, negociarl es, hombr-s eminentemen­
te  ricos en el partido republicano español. Yo 
0 0  lo ioy  (no 10  soy todavíj, aunque rae pro­
pongo serlo); pero ¿qué han hecho todos esos 
nombres, que todavía no pudieron fundar eii 
^ladrid un gran Centro republicano y tienen 
08 suyos en pequeños zaquizamíes? ¿Qué han 

hecho esos hombres, que necesitan mendigar 
amparo, unas veces del trust periodístico y 
otras veces de otros periódicos, el amparo de 
la Prensa, sin ser capaces de sostener un pe­
riódico suyo? Porque España Nueva es la obra 
personal de un hombre; España Libre, la de 
«n grupo de hombres, de periodistas; pero 
¿dónde está el personaie republicano que ha­
ya sacrificado su pecuUo personal para soste­
ner un periódico? No hay más que uno, que 
•oy yo. (Grandes aplausos.)

He dichoque primero la confesión humilde, 
y  después, la arrogancia. He cumplido mi pro­
mesa; bien arrogante es lo que acabo de deci­
ros; pero os auguro una cosa más: se anuncia 
la formación de nuevos partidos. ¿A que no 
tendrán un periódico? En cuanto los Jefes ó 
las personalidades tengan que rascarse el bol­
sillo linos cuantos meses con unos cuantos 
miles de pesetas, ya veréis como no hay pe­
riódico.

nosotros) van subiendo la cuesta que conduce 
al Poder los conservadores.

Maura y La Cierva, no<

La labor del Partido Radical.
¿Y qué labor realizamos? El Partido Repu­

blicano Radical, en unos cuantos meses, más

Y en este punto me interesa hacer, una de­
claración, ratificando y repitiendo ló que he 
dicho en Barcelona. Nosotros no podemos te­
ner la ridicula arrogancia d e . ooner vetos de 
ninguna clase; nosotros no decimos, como la 
Conjuticióíi, que nos bastamos y nos sobra­
mos para hacer la revolución. ¡Vamos á pe­
dirle el sobrante á ver si completamos nues­
tras fuerzas! (Muy bien.) Pero nosotros deci­
mos; Así como creemos que el clericalismo 
es un mal y le combatimos; así como creemos 
que la Monarquía es un mal y la combatímos; 
así como estamos dispuestos á luchar para 
hacer la revolución é instaurar la República, 
también porque creemos que es un deshonor 
para la patria el advenimiento de algunos 
hombres al Poder público, estamos dispues­
tos ú cumplir con nuestro deber. Decir que 
no vendrán es decir demasiado, porque si las 
bayonetas, y los cañones, y la  fuerza del Po­
der público, y las Instituciones se ponen de su 
lado y se empeñan, y nosotros estamos en las 
circunstancias que conocéis, ¿qué otra cosa 
podemos hacer que sacrificarnos? Pero eso 
es lo que digo yo y lo repetiré; Mientras ten­
ga un hombre á mi lado (dos hombres pue­
den dar espalda con espalda y ofrecer el 
ejemplo deí sacrificio), mientras tenga un 
hombre á mi lado, yo digo: Maura y La 
Cierva, no. (Grandes y prolongados aplau­
sos.)

Permitidme que me explique para que tam­
poco parezca una arrogancia ridicula. Yo no 
soy partidario de la pena perpetua (dejaría de 
ser demócrata y de profesarlas convicciones 
demócratas que profeso), no; pero esos hóm-

años, de actuar, ha marcado perfectamen- I bres, en lugar de rectificar, porque la vida pii- 
te ^  orientación, que ha cristalizado, simboli- j blica es una escuela para los hombres pübli-
2 ada en organizaciones de tendencia social.

AUÍ está, la presento como ejemplo, la ciu­
dad de Barcelona con cerca de sesenta Cen­
tros del Partido Republicano Radical, de los 
cuales algunos son verdaderos modelos en su 
clase, á los cuales no han podido llegar sus 
imitadores de ningún partido, muchos de ellos 
propiedad de las mismas Sociedades que los

eos y las enaltece más la confesión del error 
que la afirmación de sus propias convicciones 
honradas; esos hombres, en lugar de rectificar, 
se han ratificado, y el Sr. Maura se ha levan­
tado en el Congreso á d ;cir con una expresión 
displicente y despreciativa: «—¡Cal Nosotros 
volveremos con los mismos procedimientos.* 

Yo ya estoy bien seguro de que, á pesar de
organizaron, en ios cuales hay escuelas, coope- todo esto, si nuestro sacrificio fuera inútil y sí
ratívas, consultorios médicos, y no en una so­
la, no me refiero sólo á la Casa del Pueblo, sí- 
Bo á varias otras. Desde que el Partido Repu­
blicano Radical actúa en la política hay nume­
rosos pueblos en que al organizarse los repu­
blicanos lo primero que piensan es en la pe­
queña Casa del Pueblo, en la escuela, en 
•  cooperativa, en agrupar y asociar fuer­
zas del proletariado para emanciparlas eco- 
pómicaaiente, en tanto en cuanto alcancen 
sus fuerzas económicas- ¿Qué han hecho, 
qué hicieron los demás partidos republica­
nos? Buscad á ver dónde están sus organi- 
IMcioaes anteriores á estas, que inició el Par­
tido Republicano Radical Posteriores, sí, al­
gunas, y de ello nos holgamos mucho, puesto 
que han adoptado el ejemplo; pero anteriores, 
ao: ninguna.

En el orden revolucionario. ¿Qué hicieron en 
el orden revolucionario? De dos maneras se 
puede contribuir á preparar los instrumentos 
con los cuales sea posible realizar la revolu­
ción: conquistando simpatías en el ejército y 
en la clase medía y acumulando fuerzas mora­
les que sean mañana garantía para realizar un 
emffféstito. Hay que hablar claro, porque esto 
no se dice en las criptas de las iglesias. ¿Qué 
han hecho en ese sentido? ¿Buscaron fuerzas 
en el ejército? Yo no tengo nada que decir 
contra el partido socialista, que me aborrece, 
yo no sé si con razón ó sin elía; yo declaro 
que DO creo haber dado motivo para un abo­
rrecimiento personal de ese linaje; yo no ten­
go nada que decir del partido socialista; sigue 
una táctica que yo, en su caso, seguiría igual, 
obligando á la Conjunción á que hiciera lo que 
fi mí me diera la gana si podía. (Muy bien.— 
Aplausos.) Así cumplen los caudillos con su 
deber, así cumplen los maestros con su mi­
sión, así se hace obra de captación de volun­
tades, ásisucederá que si. algún día la Con- 
lunciÓQ se disolviera, quien había salido ga-

volviese el Sr, Maura al Poder, no había de 
emplear los mismos procedimientos. Se guar­
daría de ello como de mearse en la cama, co­
mo dice el refrán. (Risas y aplausos.) Pero 
afirmo que es necesario que llegue tan alto co­
mo sea preciso la protesta del pueblo, y hago 
además esta otra aíimación solemne: Yo no 
haré el ridículo; pero si el Partido Republicano 
Radical quiere responder á sus compromisos, 
el día mismo en que se anuncie al adveni­
miento al Poder del partido conservador, con 
el Sr. Maura y con el Sr. La Cierva, aquel mis­
mo día yo gritaré en la calle, donde me en­
cuentre, en Barcelona, en Madrid, en Villaba- 
za, en Vícálvaro, donde sea, en la plaza públi­
ca: ¡Abajo Maura! ¡Abajo La Cierva! (Grandes 
aplausos.)

¿Es cierto que en el alma nacional vive una 
indignación permanente contra esos hombres? 
¿Es cierto? (Muchas voces: Sí.) Pues eso sería 
el polvorín, y yo, la chispa. No importa que 
después me destruyese la fuerza y rae convir­
tiese en pavesa; pero si no es cierto, todo po­
dría reducirse á un sacrificio personal, pura 
mente personal. Lo que yo os aseguro es que 
Barcelona, Cataluña entera, pero singularmen­
te Barcelona, responderá. (Varias voces; Y Ma­
drid.)

Promesa solemne.
Ha sido preciso, queridos amigos y correli­

gionarios, decir todas estas cosas; decidirnos 
de una vez para siempre, á fin de fijar posi­
ción, y para concretar en cuanto á esta parte 
de mi discurso, y la que sigue (promesa que 
os halagará) ha d 2 ser muy breve, yo he de 
decir que el Partido Republicano Radical, con­
servando su personalidad, que es la de una iz­
quierda indispensable en la política democrá­
tica nacional, está dispuesto á firmar en blan- 
eoíoda proposición de cordialidad y coalición, 
de unión, de concordia, dé inteligencia, de ar-

Ipoaarios, permitidme que siga el hilo de mi 
,<}Ucurso. Decía yo que sin tener nada que de- 
,i6ir contra el partido socialista, rae interesa, 
sin  embargo, hacer constar que, por la convi­
vencia de los republicanos con el partido so­
cialista, será imposible á los primeros contar 
con el concurso del ejército. Y  no nos haga­
mos ilusiones, amigos y correligionarios; si yo 
creyese que la revolución podía hacerse con 
»1 pueblo sólo, yo que soy partidario de que e! 
ejército sea una fuerza neutral, el brazo armado 
fle la patria y de la nación, cualesquiera que 
sean bis Instituciones que ia rijan, yo os diría: 
No necesitamos al ejército para nada; pero 
como le necesitamos, no podemos prescindir 
de su concurso, y su simpatía se nos aleja con 
la  convivencia con el partido socialista. ¿Que 
esto obedece acaso á ignorancia de lo que es 
e l socialismo moderno, que no está ciertamen­
te  Mea repr^entado por el partido socialista

poco eso seria una dificultad. Aquí tenéis á 
estos hombres, cada uno de los cuales tiene 
autoridad bastante, inteligencia bastante para 
representar al Partido en el Directorio. No 
queremos dejarles el menor pretexto. ¿Se me 
exige un sacrificio? Yo lo haré. ¿Se me exige 
una humillación? Yo me iré á las últimas filas, 
porque los hombres humillados no pueden lu­
char con ventaja.

Consecuencias,
Y  ahora, permitidme sacar algunas conse­

cuencias.
_ Ha dicho la Conjunción republicano-socia­

lista: «Para la misión de impedir la vuelta al 
Poder de los Sres. Maura y La Cierva, de los 
conservadores—como ellos dicen—, nos basta­
mos y nos sobramos; para hacer la revolución, 
que es lo que quiere decir el cumplimiento de

*n  España? Tal vez sea cierto, pero la realidad la Conjunción,
es como es:, vivimos en España, hablamos bastamos v nos sobramos.» Muv señorRs 
pata nuestra sociedad y no podemos meternos
en disquisiciones platónicas.

La masa neutra.
¡Masas neatras! ¡Ah, sí! Ahora veo que se 

trataba de organizar una derecha, que luego 
no se ha llamado derecha; que sus propios 
prohombres, que sus propagandistas, que los 
insignes pregoneros de su programa han le­
vantado una bandera de retazos, tomando de 
ftUí up poco de socialismo de cátedra, de acá, 
de la izquierda, un poco de espíritu revolu­
cionario, y procurando de esta manera recibir 
el regium exequátur de la opinión pública. 
Petó, amigos míos, á la altura de la ilustración 
a  que ya ha llegado en nuestro país la masa 
politica, ¿creéis que con estas habilidades 
se conquistan masas neutras? No: á la masa 
neutra se la conquista mostrándole organiza­
ciones republicanas disciplinadas, en las cua­
les la masa popular no siente ni predica lo que 
sentía y predicaba absurdamente en otros 
riempos, sino que obedece á una inspiración, 
á una dirección, á un común sentir, á un pro­
grama, y tiene, sobre todo, disciplina; la masa 
'•eqtra se conquista yeneSo, cuando es nece- 

.ifio, á la semana tr¿,r;?ca, coronada después 
or el éxito délas eicccicwies municipales, de 

las legislativas y de las siguientes municipa­
les (May bien.); se lá conquista no yendo á 
la huelga general absurda, no preparada ni 
organizada, del mes de Septiembre último. 
Así se la conquista, porque ve que hay un

gartido republicano organizado, que tiene au- 
iridad, que impone la disciplina y que no 

siemfata la perturbación y el desorden por el 
gusta de hacer motines (Muy bien.); se la con- 
quiítá hacieado programas concretos, tenien­
do el valor de decir; Si, nosotros somos par­
tidarios de la separación de ia Iglesia y el Es­
tado; no yendo á Zaragoza á rezar, como dis­
curso, .la doctrina cristiana; no yendo á Se­
villa y otras partes á pronunciar discursos que 
mái parecen católicos que librepensadores 
(Risas.); se la conquista teniendo el valor de 
las propias convicciones, dedicándose á una 
sbta social, como hace el partido socialista y 

hace «i Páftldo RaciieaL

Ó que han hecho los demás repu­
blicanos.

Pero ¿han hecho eso los demás? No. Lejos 
hacer eso, en lugar de aprovechar las co- 

.üturas favorables que ofrece la política na- 
mal, ya lo veis, unas veces dejan que ele- 
entos proletarios que vienen de fuera ó que 

esiden fuera realicen intentos como el de la 
luelga de Septiembre, que por no estar en 
oíiexióo con los elementos políticos no pudo 

lat fruto de bendición, sino fruto de m.iUJi- 
;ión, que todavía están purgando algunos 
lesventurados en la cárcel, ó se levantan en 

50 á librar de espinas el camino por

bastamos y nos sobramos.» Muy señores 
míos: Nosotros, sin que se reclame nuestro 
concurso, dondequiera que veamos una inicia­
tiva, si no conocemos anticipadamente que iba 
á tornarse, allí estaremos á secundar á ellos, 
aunque no cuenten con nosotros. (Grandes 
aplausos.) En cuanto al Partido Republicano 
Radical, yo os digo: El Partido Republicano 
Radical, él sólo, no puede hacer la revolución: 
necesitamos el concurso del ejército, y no lo 
tenemos; necesitamos un empréstito de unos 
cuantos millones, y tampoco lo tenemos. En 
conquistar al uno y en conquistar lo otro me 
ocupo, que esa es misión que incumbe á la di­
rección. (Grandes y prolongados aplausos.)

Pero permitidme ahora que diga una cosa; 
Dudo mucho de que la Conjunción esté en 
condiciones de realizar obra semejante. ¡Ojalá 
lo hiciera!; lo deseo sinceramente y honrada­
mente, y así se hundiera sobre mí mi propio 
hogar y mi propia familia si en este momento 
miento ó falto á la sinceridad de mis convic­
ciones. (Aplausos.) Lo deseo con toda mi al­
ma, porque yo lo que quiero es la República 
para mi país, y quien rae acusa de ambición ó 
de codicia no rae conoce; que yo, aunque to­
davía joven, he luchado con tal energía, que 
he gastado mucha vida y tengo ya necesidad 
de consagrarme un poco á mí mismo, á los 
míos y á mi descanso; y yo sé que las revolu­
ciones y las nuevas instituciones devoran á 
los mismos hombres que las hacen.

Yo, respecto al porvenir, no tengo ninguna 
ilusión. Si á mí me deparase la fortuna la glo­
ria inmensa de ser quien iniciara el movi­
miento revolucionario, yo bien sé que, una vez 
transcurrido el período en el cual habríamos 
de aventar todas las viejas instituciones, ha­
bríamos de meter el arado hasta lo profundo 
de las entrañas de la conciencia nacional para 
renovarla y vivificarla, habíamos de transfor­
mar todo el régimen existente, é inmediata­
mente después, yo habría de entregar el Po­
der, si lo tuviese eu la mano, á aquellos que 
por representar un sentido más hacia la dere­
cha, aunque bastante avanzado con relación 
al presente, serían una garantía para que se 
incorporasen á ias nuevas instituciones ele­
mentos que habían estado separados de ellas. 
Pero digo, amigos míos, que no nos hagauios 
ilusiones; ni ellos solos, ni nosotros solos, ni 
acaso todos juntos podremos realizarlo si no 
tenernos el sentido político y el patriotismo 
necesario para unificar de verdad nuestras 
fiierz.-.': '•••; "onsonancin con el almi nacioml. 
Aquí vivimos casi todos traduciendo nuestras 
aspiraciones y nuestras actuaciones del ex­
tranjero; parece como si operásemos in  anima 
v ili;  no conocemos del alma nacional, del 
cuerpo nacional el o ó c de sus necesidades 
y de sus aspiraciones; tenemos olvidadas las 
lecciones del insigne Costa, que eu sus mag­
níficas praducciones nos dió el programa po­
sitivo, eficaz, más fecundo, cantera magnífica 
de donde habremos de sacar mañana las ini­
ciativas redentoras para la patria. (Grandes

Las capacidades.
Yo dije en el mitin de Zaragoza: Vivimos 

haciéndonos muchas ilusiones. Si mañana, por 
uu milagro, y nosotros no somos milagreros, 
se verificase la transformación del Régimen en 
España, con todos nuestros Comités, con to­
dos los hombres militantes eu la política, ¿t;n- 
dríaraos suficientes nara cubrir todos los ser­
vicios del Estado? Y yo rae confesaba públi- 
caraento; No; y desdich idos de nosot os n hu­
biéramos de encomendarlos á Pelé y  Melé, á 
todos los innominados. ^

No; no los tenemos. Pero ¿es que no los 
hay? No es que no los hay; sobran en nuestro 
partido, sobran en ia democracia republicana, 
no digamos en los partido^ capacidades di­
rectivas, capacidades técnicas que pueden 
contribuir á la dirección eficaz de la cosa pú­
blica, á la administración de los intereses pú­
blicos, á que sean una realidad positiva las 
esperanzas que hoy los soñadores sienten pal­
pitar en su alma. ¿Dónde están? Donde no 
vamos á buscarlos, donde no sabemos encon­
trarlos: están consagrados á sus tarea?, á la 
obra penosa de ganarse la vida en un país de 
miserable economía y de miserable, más mi­
serable, administración; los médicos con su 
clientela, los abogados en su bufete, los inge­
nieros con sus proyectos, y casi todos los que 
profesan las artes liberales y los obreros que 
pueden colaborar en la obra de.la administra­
ción pública por el órgano de los .Ayunta­
mientos, están esclavizados en el. taller, sin 
independencia económica, porque hay quien 
les predica que no deben hacer política; todos 
están apartados de la realidad, todos están 
acobardados, uo digo que envilecidos, aco­
bardados por el hambre, acobardados por el 
boycotl, que la progresiva ola de la reacción 
clerical los lia arrollado y los tiene reducidos 
á vivir una vida miserable de hipocresía, es­
condiendo en el fondo de la conciencia lo que 
sienten y lo que piensan. (Aplausos.)

Si nos reorganizásemos suficientemente 
para ser una garantía en todos los órdenes, si 
nos organizásemos además los representantes 
parlamentarios para no dejar vivir ni una sola 
sesión al Gobierno mientras no realizase obra 
de justicia, protestando constantemente con­
tra los que, abusando de su poder en ios Juz­
gados municipales, en las Alcaldías y Ayunta­
mientos, en los Juzgados ds primera instan­
cia, en las Audiencias, en todas partes, con­
vierten la vara de la justicia, unas veces en 
gancho de trapero, otras veces en llave del 
asaltador de pisos, otras veces en palo del 
verdugo, y nunca en lo que debiera ser; la ga­
rantía del orden moral, la garantía de ia ecua­
nimidad social, la garantía de ia verdadera 
justicia; ¡ah!, si nosotros nos pusiésemos en 
condiciones de ser una garantía también para 
todas estas clases sociales que en la profe­
sión de las artes liberales viven la esclavitud 
económica, temiendo por el pan de sus hijos v 
por el pan de su vejez, tened la seguridad dé 
que vendrían á engrosar nuestras filas todos 
estos hombres y ellos serían el estado mayo 
que dirigiera y administrara la República de 
porvenir. (Grandes aplausos.)

Antapnismos personales.
Este estado de discordia republicana, que 

es necesario confesar con valor que nos hace 
podeivasos para el motín, pero impotent 
para ia revolución, no es sino la resultante de 
miserables antagonismos personales, pero an­
tagonismos personales que, ya lo he dicho 
lo repito, se refieren á una sola persona, pro­
bablemente se refieren sólo á mí, porque s 
miráis á la Conjunción, allí veréis cómo se 
convive con hombres que por un quítame alia 
esas pajas esgrimen la pluma y cubren de 
Iodo á sus propios compañeros.

No es el antagonis.mo personal con cual­
quiera. No: es e! antagonismo personal con 
migo; y ahí, queridos amigos y correligiona­
rios, se esta demostrando una cosa que es 
característica de esta triste, ignorante y atra­
sada raza española: se está demostrando que 
en cuanto un hombre del pueblo, de orígenes 
humildes, ayudado por la fortuna, por su vo­
luntad y, si queréis, st no os parece inmodes­
tia, por su inteligencia, se eleva á las cum­
bres de la confianza de un pueblo, ¡ah!, eso no 
puede perdonárselo la ruin clase inedia que 
vive miserablemente. (Grandes aplausos.)

Los conservadores y ios liberales.
¿En qué circunstancias nos encontramos? 

Todo sacrificio en estos momentos se expli­
caría, toda abnegación merecería el aplauso 
la ayuda del pueblo, porque, ya lo veis, que­
ridos amigos y correligionarios, ya lo veis:
partido conservador no está en condiciones 
de venir al Poder todavía, ni aunque viniese 
sin Maura y sin La Cierva; el partido liberal 
continúa en él porque no hay un partido re­
publicano organizado para hacer la revolu­
ción; y los llamo partido conservador y parti­
do liberal dando un ejemplo de magnanimi­
dad para nombrarlos con los nombres qu 
ellos se dan, pero reconociendo y declarando 
que, ni el conservador es conservador, sino 
uítrarreaccionario, ni el liberal ec liberal, si­
no menos que conservador. Porque á mí, ¿qué 
me importa que el Sr. Canalejas sea un hom­
bre en cuya conciencia y en cuya ineutalidad 
vive íntegro, no ya el programa de la demo­
cracia (¡miserable democracia compatible con 
las Instituciones!), sino el de la democracia 
radica!, á mí qué rae importa si es un hom­
bre que parece condenado á la desdicha de 
Sísifü, hablando constantemente de progra­
mas redentores, tratando de robar ia lumbre 
al cielo, subiendo hasta la cumbre y, antes de 
llegar á ella, no por las maldiciones ds las es­
tatuas muertas que en torno suyo le acompa­
ñan, sino por abdicaciones de su propia volun­
tad, por un dinasíismo que le ha salido 
última hora como una erupción cutánea, aban­
dona esa carga? (Grandes aplausos.)

La gusrra no es popular.
La guerra no ha sido nunca poouíar; no 

halla eco en los hogares, no; ya no se canta la 
marcha de Cádiz; sonaría fúnebremente, por­
que no es popular la guerra; el partido que 
gobierna los destinos de! país en estos mo­
mentos debiera de hacer en ese punto una 
solemne rectificación, y si no sa lo consentían 
las circunstancias, una declaración para el por­
venir, y no lo hace. ¿Sabéis por qué? Porque 
tiene miedo á un Pretorio ilusorio, que yo, con 
un solo pueblo, arrollaría fácümente, y de la 
propia manera está acabando con la inmuni­
dad parlaraentaria. ¿Sabéis por qué? Porque 
tiene miedo á la espada levantada de un Pre­
torio, que yo arrollaría fácilmente con el pue­
blo en armas en una sola jornada. (Grandes 
y prolongados aplausos.)

Y  si miráis á las circunstancias económicas, 
advertiréis, por los esfuerzos considerables 
que realiza un ministro de Hacienda que ¡legó 
en hora desdichada al Poder, que el país, por 
la actual organización económica y adminis­
trativa no puede dar más de si, y que,'forzosa 
y necesariamente, ha de acudir á la trampa 
pública, que no á la deuda, porque esa ya re­
basó el colmo para poder ir tirando unos me­
ses más ó unos años más, mientras el pueblo 
sufre la sangría suelta constante de la emigra­
ción, brazos que yo veo marchar con lágrimas 
en los ojos porque tiraron las hoces, los pa­
lustres, las herramientas de! trabajo y no tu­
vieron en los músculos ni en el corazón ener­
gías para coger las armas de la lucha, cuales­
quiera que ellas fuesen.

En tales circunstancias, notablemente debi­
litados los resoltas del Poder, la fuerza moral 
de la autoridad pública, enardecidos los áni­
mos del pueblo, o por e 1 hambre ó por la in­
dignación, la unión de todos los republicanos 
determinaría fácilmente un movimiento de 
protesta que ascendería en categoría hasta 
convertirse en revolución solamente por la 
voluntad de los ¿Kes'^tores.

Si no se hace, decid de hoyen más, queridos 
amigos y cor. eligio;iarío3, que la culpa no es 
del pueblo, que Ja culpa no es de las Institu­
ciones, que ni siquiera se defienden, que ia 
culpa es de los directores rapubiieanos, y si 
alguna me.toca y.es necesario entregarla ca* 
bftza en ia ffuiliotina del aoateraa. aní tenéis

la mía, pero que la acompañen la de todos 
esos señores. (Grandes y prolongados aplau­
sos.)

FlnaL
Y ahora, después de las declaraciones que 

he tenido el hónoc de hacer, esperando sus 
consectieucias, seguiremos andan lo, porq le 
1 :s circunstancias no Dernrten ar nisticlos de' 
ninguna dase ni p ir iliz ci n̂ de nu-'stra^ ener- 
gíis. chícis ó g-md ;s. E. P iríilo  Rap.iblica- 
110 Ridicil, procurando conc2nt''irla3, procu­
rando orgviiza'hs, procunndo hnc t I is efec­
tivas, si no puede, p ir i inicia" la ravo’nción -n 
las calles, ai menos para inicia: la revolución 
en los hogares, para hacer la revolució \ en el 
seno del Partido, los radicales, y me dirijo á 
los de toda España, tienen la obligación de 
pensar en el porvenir como pensaron en el hoy 
nuestros padres y nuestros abuelos. No pode­
mos descansar: no tenemos derecho á eso ;la­
boremos constantemente, que en la Coopera­
tiva, en la Escuela y en el Centro, donde se 
organizan las fuerzas radicales, ahí están los 
gérmenes de las revoluciones, la dina nita mo­
ral que hará volar todas las iistitudones. 
(Grandes y prolongados aplausos.—Vivas al 
Partido Republicano Radical y á Lerroiix.)

F!líCÍÍ!i£Í3!Hf i lemax
Jttventad O brara Sapa'olicaaa Bi3,dical 

de M lid rii.
Esta Juventud felicita al jefe, D. Alejandro 

Lerroux, por el hermoso y monume ital dis­
curso pronunciado ayer en el teatro de la 
Gran Via.— El presidente, González Panla­
gua.—El secretario, A. González.

D istrito  dol Ceat*o.
La Junta municipal de este distrito tributa 

el homenaje de su adhesión incondicionil y 
entusiasta al ilustre caudillo del Partido Radi­
cal por el mag.iífico discurso de! domi igo,

Hora es ya que los repubicanos españoles 
se conve.izan de que el ú lico hombre capaz 
de hablar al pueblo con sinceriiid y sin ocul- 
íamientos es Alejandro Lerroux, porque no 
tiene en su historia política ninguna m racha 
que pueda avergonzarle; hombres que sientan 
en sus pechos el ideal noble de la República 
han de estar forzosamente al lado de nuestro 
gran jefe. ¡Viva el Partido Radical!—Pedro 
Martín.- Olegario Zamora.-Casimi o López, 
-■’ edro Pérez.—Manuel Segura.—I io ' í t ’.?) 
G ro ía .-Jo sé  de Arcas.-~David Sá z.—A -  
ja  lifo  Fernández.—Juan Bautista Nieto. -  •
tonio Sanz.

P ad u ta  dd T a lle e a s .
Sf. D. Alejandro Lerroux.

La Junta municipal del Partido de esta ba­
rriada del Puente de Vallecas (Madrid), en 
nombre de todos los afiliados, se adhirieren 
incondicionalmente á su jefatura y le felicitan 
por su elocuentísimo, valiente y sincero d¡¿- 
curso pronunciado en el mitin de ayer.

Todos los republicanos de verdad recono­
cerán que usted es el único jefe que trabaja 
por la Revolución y la República y el ánico 
que tiene sentido político, talento, arrestos y
decisión para conducir al triunfo las huestes 
republicanas.

¡Viva el Partido Radical! ¡Viva Lerroux!—El 
presidente, Santiago Herrero.—El secretario, 
B . Pontones.

D is tr ito  de P a la c io .
La Junta rau'iicipal radical de Palacio v fir­

mantes felicitan al insubstituible jefe, Aleja.i- 
dro Lerroux, por su claro y brioso discurso 
pronunciado en el teatro de la Gran Vía.

Con Lerrux, á todos los sitios. M inde, qué 
los radicales obedecen. Maura y La Cierva no' 
gobernarán.

Por la Junta jiiuiiicipah—José’ GráiVadá.—’ 
Libarató Collado.—Juan A íón.—Eraaci^qp T.a-. 
pia.—Fernando López.—Juan Paloineque.— 
Francisco García.—Estanislao Tapia.—Rafael 
Iglesias.-—Abel Fernández.—Luis Díaz.—Víc 
tor Hernández.—Julio Uray.—.Manuel Fernán­
dez.—Enrique Feíri.

D a S e v illa .
SEVILLA, 2. Felicita:’, á Lerroux, que tan 

brillantemente pulverizo a los enemigos de la 
República en un grandioso discurso.

Martínez Barrio, — Calis. — Ríou— Lebrón.— 
Gayoso.—Navirro.—Báez.— Martínez Lsó i.— 
Reina.— Cruz.—Vázquez. — Gómez.— Aguüaf. 
— Miura.—Delgado. — Herrero. — Montero.r— 
Martín.—Núñez. -C ervera. — Samada.—Her­
nández.— Vázquez García. — Cazada. -V e lá z -  
quez. — Palacíonuevo.- BeVgadi.— Palacio.— 
Rufo Gamos. — T  iltabull. — Morales Rioja.— 
F.acundo Robles.—Aiós. —Castro. — Nún íz. -  
Martínez León José.—Lora.—Burgos.-Domín­
guez.—Hipólito Carmona.—BrazaIes.-Carmo- 
na.— A costa.-M iroto.-C alzadilla.-Luque.— 
Fagund o.—Cueva.—Morón.— Ri río.—Navarro. 
—Ramón.—Antonio López.—Flores.—Zambra- 
no.—Perea.—Esc .lion't.—Carrafas.—Boi regue­
ro.—Vijehes.— Fernando Creso. — Almeida.— 
José Reida.—Suárez.—Sánchez Feco.—Acave- 
do.—B aset—Corbi.—Romero. — Anto:iío Cai- 
zadiila.—Vega.—Romero 01?.—Martín. — Díaz 
Rosales.—Pizarro.

SEVILL.A, 3. D. Alejandro Lerroux. 
Siempre entre los radica es ti -les y conven­

cidos, tribu ando al jefe admiración y lealtad 
al amigo.—José Alíus.
—  TI -I rm II

Las Juventudes Radicales
^ i t i a  eu 2£ a rc ia .

MURCIA, 2. Se ha celebrado con un éxi­
to enorme el mitin organizado por la Juven­
tud.

Se pronunciaron cálidos y elocuentes dis- 
curso*s, adhiriéndose si t reservas al ilustre je ­
fe del Partido Rudicil, Sr. Lerroux.—El presi­
dente, Tapia.

GACETILLAS
Para ia curación de la anemia y clorosis, co­

lores pálidos, menstruación difícil y leucorrea, 
recetan los médicos el DINAAIOj END Saiz 
de Carlos por ser el más activo de los tónicos 
reconstituyentes.

D. José San Germán, distinguido literato y 
repórter de nuestro colega D iario  Universal, 
se encuentra actualmente bajo el peso de una 
íre nenda desgraeia.

Su padre, D. Ricardo San Germán, coronel 
del Cuerpo de Carabineros, ha fallecido en 
Santander.

Damos el más sentido pésame á nuestro 
querido compañero.

Mi

PARIS, 3. M. Poincaré ofreció anoche un 
Jánquete de 150 cubiertos en honor de ios so­

beranos holandeses.
Asistieron á la fiesta el presidente de la Ra- 

júblici, los ministros, el aconipañamiento da 
os rayes de Halcmda, las Mesas d j Us dos 

Cámaras, la mayor parte de loa índivi luos de 
'as Academias y numerosas personaiid ides.

B a q u e : suecos
en E l Ferrol

EL FERROL, 2. Ho/ aa:i fondeado ea el 
pue to los eruce-'os suecos F llg ia  y '-lan’eghe- 
ten, los cuales 'úcl-íron io:. saludija^d,  ̂'Jidenqn- 
za, qucfueroíiconi’.eá.ti’tics. • "

P<rman©ceráacuácíoaijséa!és'Us'a¿ííaJ.

EL G.^CiaUíSMO DE CANALEJAS

Anoche oronuncio ana notabilísima con- 
fe r iic ia  en el Círculo Radical el joven y 
batallador periodista S r . Botella Asensi 
acerca del «Caciquismo canalejista en Al- 
coy>. Siempre t ie n e n ,p a ra  nosotros un 
gran interés estas manifestaciones de los 
atropellos que se cometan en las ciudades 
y Duebios porque nos documeatan más só­
lidamente respecto á  los repugnantes pro­
cedimientos políticos seguidos por la chus­
ma liberal.

El Sr. Botella Asensi, Con una admira­
ble sobriedad en el leríguaje y una justa 
em ociónen los g esto s,.fu e  relatándonos 
los innumeraoles atropellos que los a lco - 
yanos sufren de parte de aquellos canale- 
jistas, sin que el Sr. Canalejas se crea en 
?! deber de intervenir, por cuyo motivo 
lay que considerarle como verdadero 
Hitor de todo.

Cada día conocem os á este falso liberal, 
vergüenza’de la democracia española, bajo 
un aspecto nuevo. No hay manifestación' 
de su vida pública que responda á las pa­
labras halagüeñas que tanto prodigaba en 
oíros tiempos. Y  para colm^í la medida
de su desconceptuación en el juicio públi­
co entre Albornoz y Botella Asensi, le han 
colgado el in r i  más afrentoso para un p o ­
lítico que quiere pasar por europeo, el 
in r i  de mantenedor de un caciquism o re­
pugnante.

Como mañana hemos de publicar el dis­
curso íntegro de Albornoz, y hoy no dis­
ponemos de mucho espacio libre, sólo nos 
limiíarem j i  á citar un hecho de los aduci­
dos por el Sr. Botella que revela magnífi­
camente la situación política de Alcoy.

£ n  las elecciones que se celebran en 
esta industriosa ciudad, los señores cana- 
lejistas hacen sus candidaturas diferentes 
de ias de los demás candidatos; y para 
'que no quepa á ningún elector el recurso 
da substituir los nombres de los canale- 
jistas por los de los candidatos de su 
agrado, ¡las candidaturas son de papel se ­
cante!

Este hecho sintomático de un caciquis- 
.no político escandaloso, indica cóm o an­
darán en Alcoy todos los servicios y, so­
bre todo, la Admininistración municipal, 
que tiene en su historia cosas estupendas, 
de que m añana se enterarán nuestros lée­
teles.

Por hoy nos limitamos á  terminar esta 
breve reseña aplaudiendo al Sr. Botella 
Asensi por su brío juvenil y su gran sen­
timiento de amor á  la justicia, que si le 
han proporcionado p e r s e c u c io n e s  sin 
cuento, también le han proporcionado la 
satisfacción de verse alentado en su cam ­
paña por todos los hombres dignos.

b a s  f i l i a s  d e  a ^ e r
h sriú o s  g rav es.

En las afueras del inmediato pueblo de Va- 
llec'is, en el sitio denominado «Barrio de En­
trevias», se desarrolló ayer tarde, á ú tima ho­
ra, u,n.sangriento suc2so, del que resultó gra­
vemente herida una mujer por su ainaiiíe.

Los protágon-isía's'de este suceso se llaman 
Adéla’Garda Vargari, de-cuarenta íiños, natu­
ral dé Ateáz-ir4^s S-an .jHaa»(Ciudad-Raal),..y 
Manuel San Román Ronnña, de treinta y ocho, 
natural d-e Torres (Santander), y domiciliados 
ambos en el paseo de los Olmos, núm. 15.

Dichos individuos, que vivían raaritalmente 
hace unas quince años, sostenían frecuentes 
reyert¿is por el poco amor que él sentía por cl. 
trabajo y por la gran devoción que había pues­
to e:i Saco.

Raro era el día que no tenían una bronca, 
según el grado del alcohol que él embuchaba 
ó la tensión nerviosa de ella.

Ayer Salieron de paseo, dirigiéndose a las 
Venías, donde pasaron' la tarde en uno de sus 
merenderos.

Cuando llegó ía hora del regreso se suscitó 
entre ambos una pequeña disputa, que á con- 
se meicia de ¡a excesiva cantidad de mosto 
que M i’.nel guardaba entre pecho y espalda, 
Si fué acalorando por momentos, llegando á 
las manos.

Manuel sacó unas tijeras y arremetiendo 
con su amante Aiela, le dió una puñalada en 
la región parietal derecha, que fué calificada 
de grave e i la Casa de Socorro del indicado 
pu ;blo, pasando al Hosoital Provincial una vez 
cúrala en el benéfico dentro.

El agresor fué detenido por la Guardia Ci­
vil y pues;o á dísposició i del juez de instruc- 
ció.i de jetife.

—La segunda riña tuvo lugar en el barrio 
de la Prosperidad entre José Obregón y Qabi- 
no Pár z, que regañaron por una pequeña 
deuda que existía entre arabos.

De la riña pagó las consecuencias la mujer 
del primero, llamada Casilda Vázquez, que se 
interpuso entre ambos para evitar la cuestión, 
recibiendo un empellón y cayendo al suelo, 
produciéndose ea la caída la fractura del peroné 
izquierdo y una herida en la frente, calificando 
su estado de grave en ¡a Casa de Socorro co­
rrespondiente.

—Y, por último, al salir de un cafetín de la 
calle de Bravo Murillo, promovieron un fuer­
te escá ldalo Antonio Moreno, José Fernández, 
José Torres y Julio Alger, resultando Jdsé Fer­
nández con un 1 herida en la espalda á conse­
cuencia de un pinchazo que le dieron, sin que 
pueda precisar cuál de ellos se lo dió.

Los tres fueron detenidos y puestos á dis­
posición del juez de guardia.

La huelga de mineros
OVIEDO, 2 Se cree que mañana reanuda­

rán ei trabajo la mayoría de -ios mineros de 
•íLa Hullera Española* por estar disconformes 
con la huelga.

El Sindicato de Vieres ha celebrado una re­
unión, acor lando por rn lyoría de votos decla­
rar el paro general para el martes, lo cual co- 
municaro;ial gobernador.

iü’l

Se ha celebrado en 
la primera piedra para

SAN SEBASTIAN, 3 
cibar la colocación de 
ia Casa del Puebio.

Después se celebró un mitin en la Plaza de 
Toros, asistiendo unos 5.0)3 individuos.

Hablaron eí conc jal de Eibar Sr. Araunte- 
gui; el diputado provincial Sr. Prieto; por los 
repabi'canos de Vitoria, el Sr. Castro, y don 
Melquíades Alvarez.

Los tres primeros atacaron a! Gobierno, ca- 
llflcá:vdol2 débil en desarrollar sus proyec­
tos radicales, y ter minaron excitando á  las mu­
sas á oponerse al advenimiento de u.i Gabi­
nete presidí Jo por el Sr. Maura.

El Sr. Alvarez pronu icio un discurso mode­
rado, defendiendo la idea republicana.

Después se celearó im b inquete en la Pla­
za de Toros, en el que ruinó-fra ica alegría.

La Benu'nérita pasó el día ícuaríeladu; psro 
ni por un no n-; ito se turbó el orden.

El S'. Alvarez m -c lú  e i automóvil á las 
s'e^ á  sus
locáMades r’éBpecttvaS sinmovidad alguna.^

NOTAS
H ab la  C an a le jas .

Las censuras que los periódicos ayer dt-r 
rigieron al presidente del Consejo por su voto 
eu favor do la concesión del suplicatorio U 
han llegado & lo hondo.

Pruébanlo las siguientes manifestaciones;
«—Siendo los suplicatorios asunto de la ex. 

elusiva competencia del Parlamento—decía (  
Sr. Canalejas—, y encontrándose el QoMcrn* 
con dictámenes firmados por todas .las mino»
rías, y la mayoría de absoluta conformidad, 
concebible que pudiera oponerse á su ajproba»
ción? Porque e*ste es el caso. Repúbhcánoa

ínisteriales, todotcarlistas, conservadores y ministeriales 
ellos de categoría, han subscripto con su firmi 
los dictámenes en suplicatorios á  instancias d( 
parte que sellan discutido y vÓtadCTertlaaiil-  ̂ - 
timas sesiones. ¿Qué podía hacer el Gobierne 
ante esta unanimidad?

Los primeros en declarar que se deben cô •̂  
ceder todos los suplicatorios en procesos in-« 
coados á instancia de parte han sido los seño< 
ñores Azcárate y Alvarez (D. Melquíades).

Prueba de ello, en lo que atañe al segundai 
es que en ninguno de ios de esa clase ha for( 
mulado voto particular, y que en los presenta< 
dos en todos los dictámenes de supiícatoríoi 
de oficio pone, entre oíros considerandos, «  
de que no se trata de proceso-áiastancla d i 
parte.

Y  si esto es así, ¿cómo cúlparjaie y,£lJ^*!l 
al Gobierno de que no haya ido en cohtra_4> 
esos dictámenes que llevaban, el a§ 
y la firma de todas las fracciones de la 
mara? .

¿Es esto justo? ^  -
Admitido por todos los individuos de la Co« 

misión el criterio—que ahora hó disfiirt«í-=^dC 
conceder los suplicatorios de Instancia de patK 
te, no hay Gobierno, sea liberal, Conservad^ 
ó republicano, que se oponga, si, como en «( 
caso presente, están representadas-en la Co4 
misión todas las tendencias y agcupaclones.d* 
la Cámara.

Repito que es inconcebible que se arremetí 
exclusivamente contra mí cuandool Gobiérnen, 
parlamentariamente, no podíaliAcet^ o ^ acoss 
que la que ha hecho.

¿Que en el seno de la mayoría había y hay 
diputados enemigos de sujetarse á un criterio 
tan cerrado? ¡Qué duda cabe! También loa 
hay entre otros grupos de la CárMfa, y, wn 
embargo, el Gobierno, ante la unanimidad eif- 
los dictámenes, no sólo tuvo que cruzarse d« 
brazos, sino que se vió obligado á  declaraf 
cuestión de Gabinete la votación. . _

No creo tampoco que se quiera culpar »  
Gobierno de haber influido en la Comisión 
para que diese dictámenes en la forma en q u i 
lo ha hecho, pues suponerlo así serí ofender 4  
ios representantes de las minorías que figuraa 
en aquélla.

En ningún Parlamento del mundo  ̂dona* 
exista, como en Italia, una reglamentación e s » . 
pedal para los suplicatorios, seTiaBiéfa proce» • 
dido ni se procede en forma distinta de la que . 
necesariamente hemos tenido que emplear 
nosotros. • • .

¿A qué voto particular, á ,qué fundamento 
reglamentario podía el Gobierno asirse para 
proceder de otra manera, en el-casoide qug - 
no le pareciese bien algunos de los dictáme< 
nes aprobados?

Mañana comenzarán á discutirse los supli­
catorios en causas de oficio.

A todos hay votos particulares. Ahora por 
dremos discutirlos con la libertad de acción 
de que en ios anteriores carecíamos.

Sin criterio cerrado los estudiaremos y jos 
votaremos con arreglo á los dictados de nues­
tra conciencia. >

Lñ gama ea elM
- MELILLA, 2. Un grupo de escúadronef 
regulares indígenas efectuó hoy un paseo mi 
iitar, saliendo de Nador y marchando por Ze • 
lUvin; hasta los pozos de Áograz. -

Regresaron al campamento sin novedad.
En ei campo enemigo reina utíá'tfáñquíUdaA j 

absoluta.
Han llegado los coróneles de Estado Mayof 

Sres. Mateo y Gómez Souza.
Se han celebrado con animación los zocos 

del domingo de Benisicar y Segangun,

llj

MI

En el Juzgado de guardia se presentó auo- 
che, á ias once y raedla, Antonio Sánchet; 
Díaz, de cincuenta y ocho años, viudo, sillero 
de oficio y domiciliado en la Costanilla de los 
Angeles, núm. 8, bajo, denunciando á una hija 
suya llamada Cándida y al novio de ésta, lla­
mado Julián Placer Alvarez, aelineanta de pro-. 
fesión, como autores de la substracción de 
5.05D pesetas, que guardaba como'apfdffos d c ‘ 
una larga vida de trabajos y privaciones.  ̂

El denunciante manifestó al juez <íue harq 
un año poco más ó menos quedó viudo con 
ocho hijos, encargando del gobierno interior da 
su casa á la hija mayor, llamada Cándida, di? 
veintitrés años, en la que tenia puesta toda siS 
confianza por su bondad y constancia en el t r «  
bajo, entregándole, para que las guardara, S.Oar 
pesetas que tenía ahorradlas.

Cándida, hace cinco meses, contraio reIacio«| 
nes lícitas con un sujeto llamado Julián Pla^ 
cer, que le pidió permiso para visitar á  Cán-V 
dida dentro de la casa, teniendo el propósito^ 
de contraer matrimonio en elm esdeSeptieni-; 
bre próximo. *

Julián se fué ganando poco á poco la volun^ 
tad de Cándida, hasta el extremo de que ésta/ 
toda ingenuidad y apasionada por su noyicN 
le ponía al corriente de todo’ cuanto sucedía 
en su casa.

Como es consiguiente, también le dijo lo del 
depósito que su padre le había (JOnfiado;

Julián Placer, que es un hombre qiié le gus-' 
ta abasar de su apellido y visitar los garitos' ’ 
donde se maltrata á Jorge, formó ’ "él próóó^t»_ ’ 
de apoderarse de la cantidad que Candida 
guardaba, y hoy, 50 duros p'íra ttir  n ígocto j', 
mañana, 1.000 pesetas para cubrir uua nece­
sidad momentánea, fué sacando p o co "í poc<tf' 
el dinero hasta apoderarse de las 5.050 pe^; 
set^s

ó El padre tuvo necesidad echar mano.dlk 
una pequeña cantidad para cubrir una peque-! 
ña deuda, y cuál no sería su OTrpresa cuando^, I 
vió que no quedaba ni un céniimo. . . 1

Cándida comenzó por negar que hubiera 
distraído el dinero; pero, a! fin, estrechada p o r 
sn padre, acabó por confesar la verdad, di  ̂
ciendo que to había entregado á su np^io.

Cuando se desarrollaba esta escena, se pre­
sentó en casa del sillero Julián Piacir, que 
puesto en autos de lo que pasaba, trató de 
quitar importancia a! hecho; pero el padre, 
que no está tan enamorado ds’ su yerno, lia-, 
mó á una pareja ds guardias, y pidió la deten­
ción del frescales Placer, que fué á dar cotí 
sus hussos al Juzgado de guardia, donde ma- 
niísstó que el dinero se lo había dejado en el 
Círculo de Bellas Artes.

Julián quedó detenido y puesto á disposi­
ción del Juzgado de instrucción correspon­
diente.

------------------------- -------------- .

Adhesión á Le'rróiH'"
D espués de o ír  á  U elq u iad as,

EIBAR, 2. Sr. D. Alejandro Lerroux.  ̂
Reunidos en fraternal banquete los radícale* 

de San Sebastián, Eibar, Rentería, Bilbao y 
Begona acuerdan, después de oir el discurso 
de Melquíades en el acto de hoy, reiteran® 
nuestra confia iza saludando al jefe y á les va­
lientes diputados radicales.

Rodríguez Pardo.—Soria.— García.— Zav^ 
íeta.—SahíQ
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' liTmirfltíón de los portugueses
f ^ i  II II iWl III

¿Ciánii) se íiite
Habíamos quedado en que se interna­

rían ios conspiradores portugueses porque 
el Sr. Canalejas había dado las oportu­
nas órdenes diciendo al gobernador de 
Orense:

<-^Dese usted por dimitido si no hace 
flue'se internen inmediatamente los con s- 
oÍfadores.>

y , en efecto, como suponíamos nos­
otros, no se han cumplido las ordenes del 
gf. Canalejas.

Nuestro corresponsal en Orense nos en­
vía una carta á  él dirigida desde M aceda, 
i]U6 dice asi:

<Mi distinguido amigo: Confirmóle telegra­
ma de hoy sobre estar en esta diez muías pro­
cedentes de Madrid con aparejadas y fuertes 
espuertas, como para transportar gandes pe- 
eoi £1 encargado de conducirlas dice que va 
contratado pera la carretera de Cortegada y 
que espera órdenes de AH^iz por propio que 
¿t mandó para continuar á este punto ú otro 
donde le indiquen. Sábese que en Ailariz está 
el teniente Barbosa encargado de otras diez 
muías con dieciséis individuos; sábese tam­
bién que á  altas horas de la noche del 29 pa­
saron por esta un automóvil y varios carrillos, 
il parecer jnuy cargados, y parece ser iban 
son toda clase de precauciones.

Existe un cura portugués en el inmediato 
Buehld de Nlñddaguia, natural de Figueira, en 
Portugal, que es el organizador principal en 
este punto, que hace frecuentes viajes al san­
tuario de los Milagros, punto donde reciben 
coiTéspondencia y personajes importantes por­
tugueses a diario.

También hay otro principal conspirador en 
el punto denominado Cúbelo, cerca de Jun- 
duera de Ambio, en casa de D. Manuel Conde. 
No descuiden estos asuntos, pues la eferves­
cencia que aquí se nota es muy grande y un 
tanto descarada.»

Nuestro corresponsal, Sr. Sotiüo, con la 
actividad que le caracteriza, ha compro­
bado lo que en esa carta se dice, y en 
otra suya nos manifiesta:

-Orense, 1.® Junio 1912.
En esia continúan los portugueses campan­

do por sus respetos, sin que hasta la  fecha fue ­
ra expulsado ninguno.

del próximo pasado, por la mañana, 
recibí un telegrama, y más tarde, la carta que 
acompaño.

En un coche nos fuimos á Mazeda, y, efec­
tivamente, comprobamos que todo era cierto.»

Los portugueses siguen campando por 
sus .respetas en la. provincia de Orense. Ni 
uno solo se ha internado...

¿Cuándo se  dimite a! gobernador de 
Orense?

De su ineptitud nos habla U no que no  
es Canta C ia to , pero que canta tan claro 
como éste en la  siguiente carta:

«Es inaudito lo que está ocurriendo en esta 
provincia, debido á la ineptitud del goberna­
dor con que nos ha favorecido el Gobierno del 
Sr. Canalejas.

En varias correspondencias firmadas por 
jo$¿ Marcos las unas y otras por Canta Claro, 
se han puesto-de-mamfiesto las cualidades y 
coIWMdheS'dC inípfitud de nuestro Poncio y 
se llamó repetidas veces la atención de los 
ministros de la Gobernación y de la Guerra 
para que pusieran coto á las demasías y arbi­
trariedades de este coronel-gobernador, que, 
por lo que se ve, lü sirve para ejercer un maii- 
drMUilitar ni para gobernar civilmente esta ni 
otra provincia.

Escandalosa resulta la pasividad con que se 
consienten hechos como el de Muiños, á los 
que han dado lugar punibles tolerancias y en­
cubrimientos de actos Jactanciosos y provo- 
cabyos.de los emigrados portugueses en Ve- 
rín, Ginzo y otros puntos de la frontera.

Aquí, en la capital, agredieron al cónsul de 
(a vecina Pepú6ficá portuguesa, sin que el pa­
sivo gobernador impusiera á ios agresores co­
rrectivo alguno, y á pesar de hallarse los áni­
mos excitados y propensos á un conflicto, rci- 
flao y campan como conquistadores, sin que 
por ahora se vislumbre el día en que han de 
ser expulsados, según dijo el Sr. Canalejas en 
pleno Congreso que liabta ordenado al gober­
nador D. Simplicio  Relxas.

Y no vaya á creerse que inspiran lástima 
por su precaria situación, pues viven en los 
melores hoteles, disponen de automóviles y 
viajau.comuna frecuencia que demuestra que 
no carecen de recursos pecuniarios, contra lo 
qve también dijo el Sr. Canalejas, apiadán­
dose de los pobrecitos emigrados portugue­
ses.

Visto está que con el actual Régimen nada 
b^np.pyede e.^perarse, y que las autoridades 
qae padeceñiós son las que lo desacreditan, 
vteiendo á laborar inconscientemente en favor 
déláRepúblíca;

Esto no obstante, bueno seria que mi que­
rido amigo y jefe, Sr. Lerroux, levantase su 
aujorizada voz en el Parlamento para poner 
fé mániñesto lo que aquí pasa bajo la férula 
leí invulnerable é impasible gobernador civil 
l edrotiéí Sr.' ReiXa, y además que pidiera la 
apertura de una información sobre el reparto 
de las 5.000 pesetas enviadas por el Gobierno 
para socorrer á los damnificados en ci pueblo 
de las Ermitas con motivo de las asoladoras 
inundaciones.

Diceiime que de esa información resultarían, 
hdudablemente,cosas percgiinas, y aun cuan­
do me lo aseguran personas dignas de respe­
to, las pongo muy en duda, pues se trata nada 
Tiicnosqueoe algunos cientos de pesetas que... 
le perdieron en el camino.

Parece ser. que el administrador dcl santua­
rio, D. Antonio Tato, podría dar noticia sobre 
esVsy.Sumínistrar notas y antecedentes res­
pecto al reparto de socorros.

Bueno, y hasta necesario es, que se ponga 
en claro este asunto, y que la moralidad res­
plandezca cuando de la distribución de una 
HmóíiVá $e‘tratá, y, por tanto, vuelvo á enca­
recer al Sr. Lerroux que pida la información 
que dejo indicada, pero sin la intervenci^ de 
funcionario alguno de la provincia, y sí con la 
de un diputado ó alto funcionario de la corte, 
ácreditadoy justificado debidamente por su 
rectitud y moralidad.

Uno que no es,

C a n t a  C l a r o .»

jVkmOS templando, Sr. Canalejas! En d  
Jillin celebrado ayer en la Gran Vía, nues- 
¡[0 querido amigo el diputado á  Cortes se - 

Albornoz expresó, conceptos atrevidos 
1 ^ 0  rigurosamente exactos.

En altas esferas se ve con simpatia la 
Jónsipiración portugucia, y el gobernador 
de Orense, dejando incumplidas las órde­
nes que recibe, se considera más seguro en 

cttrgo que el propio Sr. Cánalcjas.
C<03 oouspiradoras porhagaasos aa  la  

fcou ta?3.
Sr. D. Alejandro Lerroux.

ORENSE, 3. Continúan invadiendo los 
^eblos de la frontera los conspiradores por-

^ogám osle interpele al Gobierno sóbrela 
•uducta incalificable.

t i  pueblo, indignado, hará justicia por sn
ai el Gobierno no expulsa á los couspi- 

■•awes monárquicos.—Santos Fernández.

BARCELONA
M ifin de ¡as Juventudes 

revo/ücionarm s.--üna 
m anifesfación.-Cargasde ¡a 

VoIicfa.’-LiOs radicales se 
resisten.— ü n  herido  y  once 

detenidos’  Bestiones 
de Em iiiano Igiesias.

BARCELONA, 2. Esta mañana se ha veri­
ficado un mitin en el teatro del Parque, orga­
nizado por la juventud revolucionaria.

Hablaron el representante de tas juventudes 
nacionalistas; Alartín Vilanova, representante 
de los socialistas; Fabra, de los radicales, y 
Fierre, del semanario radical La Revuelta, 
quien dijo que había que hablar menos y ha­
cer más para la pronta íustauración de la Re­
pública.

A las doce y media acabó el mitin con gran 
entusiasmo, al grito de ¡.‘\bajo los conserva­
dores!

Se dirigió una manifestación por la calle Ma- 
yor de Gracia, y ai llegar frente á la Unión Re­
publicana Graciensc, U Policía trató de disol­
verla, dando cargas y reparüendo sablazos, no 
consiguiéndolo.

Los radicales contestaron á garrotazos, arro­
llando á un guardia.

La manifestación llegó á la calle Diagonal, 
y entonces un escuadrón de Seguridad cargó 
sobre los manifestantes, consiguiendo arreba­
tarles la bandera del semanario La Rewslta- 

La Policía practicó once detenciones, cuyos 
nombres son: Esteban Roig, Julián Rubas, Jo ­
sé Montserrat, Juau Escudero, Domingo Fa­
bra, Manuel Vhars, Jaime Bancélls, Gerardo 
Vidal, Aurelio de la Torre, Francisco Clerós y 
Luis Vicco; éste tenia una herida de sablazo 
en la mejilla.

Aleoterarse de lo sucedido y de las deten­
ciones, Emiliano Iglesias se presentó en la De­
legación de Policía de la calle de Balmes re­
clamando la libertad de los detenidos, trasla­
dándose luego al Gobierno Civil con idéntico 
objeto.

Delante de la Delegación de Policía, un gru­
po de seiscientos manifestantes protestaron 
de las detenciones, dirigiéndose luego á las 
Redacciones de los periódicos E l Progreso 
E l Poblé Caialá, donde formularon la protes­
ta por la agresión de que fueron objeto por 
parte de la Policía.

Parece que los detenidos serán puestos es 
ta tarde en libertad.

E xp o d ieió s i  V alen oia .
Reunidas las Juventudes Radicales, acorda­

ron hacer una expedición á Valencia por mar 
con el objeto de fraternizar con aquellos ami­
gos y correligionarios.

La expedición se realizará el día 29 de este 
mes.
Lo q a o  opina u a  diavio do la s  oeoioaes 

aan&ioipaloa.
BARCELONA, 2. El D ia rio  de Barcelona 

publica esta mañana un articulo comentando 
el espectáculo que se da en las sesiones dd 
Ayuntamiento, y opina que el alcalde debe 
ejercer su cargo veinticuatro horas con ener* 
cía, mejor que largo tiempo y en la forma que 
lo hace.

F a v o  loB h erid o s do l»  gaorva.
BARCELONA, Z  El festival organizado á 

beneficio de ios heridos de Meliila se Ua cele­
brado esta mañana en el Ttbidabo, asistiendo 
numerosísima concurrencia.

La montaña ofrecía pintoresco aspecto por 
el inmenso gentío congregado en ella.

'En la Avenida del Tibidabo se dijo la misa 
de campaña desíüando después brillantemen­
te numerosas fuerzas de todas las armas.

El acto, que fué presidido por el capitán 
general interino, terminó con una suelta de 
palomas.

Un tiempo espléndido ha contribuido á la 
brillantez de este benéfico festejo.

C a ld o ro B .

Pomada Eugénlca
Cura todas las enferniedade» herpéticas de 

la piel. Precio, 3 pesetas caja, farmacia de 
TREJO, PLAZA DEL PROGRESO, l a

Falsa a larm a
en el Museo del Louvre

PARIS, 2. Le Peta Parisién cuenta que ayer 
tarde fueron vistos cuatro jóvenes en los teja­
dos del Museo del Louvre.

Los transeúntes se agruparon en la calle, 
corriendo el rumor de que se estaba robando 
otra Gioconda.

Rodeado el Museo y detenidos los jóvenes, 
se aclaró el misterio.

Se trataba de unos amigos de un empleado 
del Museo que habían ido á hacerle una vi­
sita.

El empleado les había dado permiso para 
subir á io alto del ediñeio para que pudieran 
gozar del espléndido panorama de París, visto 
desde aquella altura.

La Mutual Latina
Asoclacionss ü̂ utnis ili Usrro y ils PravIsláR.
A ntoviaada é iu sev ip ta  en  «1

del SEinistorio da Foinauto.
Esta Sociedad crea un capital á cada uno de 

sus socios y reintegra á los'berederos ó bene­
ficiarios de ios asociados fallecidos y adheri­
dos á la Caja de Contraseguro, anualmente, 
mayor cantidad del importe de las cuotas que 
tuviesen pagadas.

Tiene depositadas en el Banco de España 
175.000 pesetas para responder a su gestión, 
conforme á la ley de U  de Mayo de 1908.

Entregas, desde una peseta mensual duiante 
diez años.

in soGlei: G r i...
Gót^doba

Autorizado con fecha 5 de Abril de 1912 por 
la Comisaria de Seguros.

Mifin de protesta1

L a  E z p o s i e i ó a  h is p a u o a m e v io a n a .
SEVILLA, 2. En el teatro Eslava se ha ce­

lebrado un mitin convocado por los elemen­
tos disconíoriues con ja labor realizada hasta 
ahora por el Comité de la Exposición hispano­
americana.

Restó importancia al gclo la ausencia de re­
presentaciones de las fuerzas vivas de la ciu­
dad.

Airecia la campaña contra el arrendatario 
de la Plaza de Toros.

Los aficionados han publicado un uianifies- 
to invitando al público á la huelga.

reglamentarios, sin ningún lucimiento y con 
menos valor.

Rafel Gómez, infernal. Muletazos, ó lo que 
sean, con pico muleta, huidas vergonzantes y 
falta completa aprensión.

Pinchazo cuello, alevoso; sabi^ao pescuezo. 
(Gritos.)

Intervención descarada pei#’ia|e, sufrida pa­
cientemente por este bendito público.

Un intento de descabello, otro, otro y otro, 
acertando al fin. (Pita unánime y ensordece­
dora.)

R o l t o r e s .

Las víctimas ds la aviaciónMuerte de dos aviadores
SEATTLE (U. S. A.), 2. Mientras reaUzaba 

vuelos en Nortü Yakina el aviador Parmelec 
cayó al suelo, matándose.

BREM'EN, 2. Al tomar la salida el aviador 
Buclistaltter para el circuito del Noroeste, 
llevando á bordo á un pasajero llamado Sti- 
lle, dió la vuelta de la campana el aparato, 
resultando muerto el aviador y su acompa­
ñante.

Corridá á beneficio de la
Asociación de Toreros

S e is  to ro s  del duque de T o v a r p ara  
T íc e n te  P a s to r  y  G a llito .

Primer año que celebran los toreros su co­
rrida cuando Ies viene en gana y primer año 
que torea Bombita en la Plaza de Madrid ter­
minado $u destierro.

Saquea ustedes la consecuencia, que segu­
ramente no será muy favorable para Mache- 
quilo, Gallito, Vicente Pastor y demás astros 
que hace tiempo pudieron hacer con Mosque- 

lo que hoy quedó obligado con Bombita al 
firmar contrato.

¡Por algo es Bombita!
Hay en la Plaza una buena entrada, aunque 

sin llegar al lleno.
PRIMERO

Se llama Orejón, con ropaje negro bragao, 
buena romana y cornicorto.

£1 primer puyazo corresponde al reserva, 
quclpincha mal y cae con estrépito.

Hay después un quite sin grandes adornos 
de Vicente Pastor, y más tarde otros tres pu­
yazos de Artillerito y mencionado reserva 
con quites consiguientes de los espadas.

El toro cumplió bien, arrancándose de largo 
y mostrando bravura en abundancia.

Morenito de Valencia clava un par desigual, 
previa una salida en falso por cortar el terre­
no el animalito.

Síguele Aranguito con un solo palo de me­
diana coiccadón, y termina Morenito con otro 
par superiorisimo por todos conceptos.

Brinda Vicente Pastor, y su primer pase es 
por bajo, con la mano .izquierda, sin parar 
gran cosa los pinreles,

El resto de la faena con la flámula es de va­
liente, intercalando algunos pases colosales, 
que se premian con ¡¡oles!! y ovaciones conti­
nuadas.

Desde cerca entra muy bien á matar, aga­
rrando una* estocada superior, algo contra­
ría (le tanto hacer por el enemigo. (Ova­
ción.) 'Mt

SEGUNDO
Se apela Morisco y es negro listón. Tam­

bién anda bien de romana.
Om bravura y voluntad acude Morisco á 

todos los envites de la caballería. En total 
apuntamos cuatro chicotazos y la muerte de 
una jaca torda.

Gallito observa «que hay género» para tirar 
de repertorio y pide los palos.

Luego se los ofrece al niño del Pastor, que 
los toma muy finamente.

El gitano juguetea anas m iajas y coloca un 
par excelente con alegrías y tal.

El madrileño prende dos rehiletes muy des­
iguales, y Blanquet remata el episodio con un 
par de valiente. (Palmas al cacahuet.)

Pasamos luego á lo de matar, y vemos á Ga­
llo desconfiarse en la faena y dar sus buenas 
oleadas, porque el tovareño gazapea unos ra­
tos, y otros se queda convertido en un mar­
molillo.

La parroquia protesta primero en tono me­
nor, pero luego hay bronca á todo vapor, por­
que nuestro apreciable cañi suelta una horrí- 
bIejt)ü/fo/<¿ en el gollete, y sale de naja, reali­
zando descaradamente su clásica espantó 
cabe la triuetiera.

El acto acaba con una serie de descabellos 
que las masas se hartan de gritar.

¡Vaya por Dios!
TERCERO

Sigue 1a bronca en honor dcl torero artista 
cuando se abre el portalón á Serenito, negro 
con bragas, listón y corniancho.

Una verónica buena de Pastor, tres más 
aceptables, solamente del mismo, cuatro varas, 
tres caídas, un caballo, dos quites buenos de 
Pa^or y uno lucido de Gallito.

Asi acabamos pronto el prólogo y  primera 
parte.

Aranguito, llegando muy bien y levantando 
los brazos como está mandado, cuartea un par 
que resulta trasero.

Corta el terreno Serenito, obligando con ello 
a! bueno de Vito á hacer sus saliditas en falso, 
pero no á que dejara el par en las patas. Esto 
fué por miedo en Vito.

Aranguito fué ovacionado al terminar la 
segunda parte con dos palos sobresalientes.

Vicente Pastor, inteligente y valiente con la 
muleta, faltándole solamente, para complacer­
nos por completo, un poquito más de quietad 
en las peanas.

Estocada colosal, estupendo el volapié. 
(Grandísima ovación.)

CUARTO
Estornino (¡qué recuerdos!), negro bragao, 

largo, alto de agujas y con tipo.
Vicente continúa recorriendo el ruedo, de­

volviendo á sus dueños sombreros, chaquetas 
y demás prendas de vestir.

Hay también corsets, de señora, como es na­
tural.

Gallito torea de capa sin ningún lucimiento 
y sin que por parte alguna veamos ai torero 
artista de las coplas y de Don Pío. ¡Las cata­
ratas!

Con bravura y recargando se acerca Estor­
nino H la caballería en cinco acometidas, des­
montándolos tres veces y matándoles en bue­
na Hd un jaco.

Vicente Pastor, ovacionado en su papel de 
salvador.

Otra vez interviene el Gallo con los garapu- 
llos, no sin que hayan protestado las masas 
de tanta vcniajilla.

Como las protestas siguen al salirse sin 
clavar en dos pasadas, tira las banderillas Ga­
llito y... aplauden los gallistas.

¡¡Señores!! ¡¡Señores!!
Cuatro pares en todo el toro de los subordi­

nados de Rafael. (Pitos.)
Gallito, muy movido toreando de muleta, 

muy encorvado y... mal, en definitiva, aunque 
aplaudan algunos que no pueden ser aficiona­
dos, aunque hagan mucho daño á la añeión. 
¡Hay que marcharse!

Matando estuvo peor Gallito. Un puñalón 
muy delantero con todas las agravantes del 
Código penal y de Justicia militar. (Pitos al 
Callo.)

QUINTO
Barbero, castaño, menos toro que anterio­

res, bien armado.
Cuatro varas, tres caídas y tres caballos.
Un quite bonito de Pastor y otro del Gallo, 

con espantó ñnal. Nuevo quíte adornado del 
Gallo.

Banderillean Vito y Morenito Valencia cla­
vando cuatro pares, sin alcanzar palmas.

Vicente Pastor, aplaudido faena con trapo 
rojo.

Estuvo valicntísímo primera parte, pesado 
Koal por intervención inoportuna en el festejo 
del banderillero Vito, que escucha lo que le 
corresponde del público y una amonestación 
del maestro.

Estocada muy buena, algo contraria.
Un descabello. (Ovación.)

SEXTO
Campaniio, berrendo en negro, de bonita 

estampa.
Cumple bien primeros puyazos, saliéndose 

suelto por resultar blando en últimos.
Total del tercio:
Cinco varas por una caída y un caballo.
Niño Audiendia y Blanquet colocan pares

En Vista Alegre.
Se corrieron seis toros de D. Vicente Cor­

tés, que resultaron boyancones, debiendo de 
haber sido fogueados dos de ellos.

Adolfo Guerra, en su primero, le pasó de 
muleta con buen estilo, dándole una estocada 
entera en su sitio, que terminó con el astado,
escuchando el diestro muchas palmas. En su
segundo, que brindó á los espectadores del 
tendido número 7, después de unos pases 
muy movidos, le despenó de imjgolletazo, que 
erado que merecía su enemigo.

En quites y toreando con la percalina, estu­
vo bien.

Manuel Navarro toreó de muleta á su pri­
mero con tres medios pases, con buena volun­
tad, costándole gran trab?.jo matarle, teniendo 
que darle cuatro pinchazos bien señalados, 
una estocada entera y un acertado descabe­
llo, escuchando bastantes palmas; en su se­
gundo se desquitó de la faena anterior, to­
reando con arte, dando varios pases, entre 
ellos uno de pecho sunerior, otro de rodillas  ̂
acabando con dos estocadas buenas, que se 
aplaudieron no tanto de lo que mereció.

Muy oportuno y eficaz en los quites, y bien 
en algunos capotazos.

losé Rivas (Morenito Chico de San Bernar­
do): Ni en su primero ni en el último nos con­
venció con la muleta ni la espada, pues con 
estas dos cosas está verde conipl ;tamente, 
acabando con sus dos toros de manera nada 
plausible; con el capote es gente, aunque me­
nuda; toreó bien á la verónica, dió un buen 
salto á la garrocha é intentó poner banderi­
llas en silla con las manos atadas, á lo que se 
opuso, muy acertadamente, Adolfo Guerra, 
porque le hubiéramos visto al muchacho ir á 
parar al tejado; io principal es que está va­
liente y deseoso de pelea.

De los picadores, Artillerito.
Bregando, Bonifa, Sanón y Ahijao, y en ban­

derillas, el primero, superior el chico de Mo- 
yano y muy voluntarioso Ahijao, á pesar de 
resentirse de una cornada reciente.

La entrada, muy floja, y el presidente, igno­
rando, como de costumbre, io que son esos 
menesteres.

« f o s t i t o .

T O H O S  E X  P R O  V i  a» C I A S
VALLADOLID, 2. Con ima buena entrada 

se celebró hoy la corrida, lidiándose toros del 
marqués de Lien, que fueron regulares, ma­
tando ocho caballos.

Torquito estuvo trabajador, siendo muy 
aplaudido.

Lecumbe:rí mató dos toros de dos estoca­
das, salier.do de ambas suertes enganchado y 
volteado aparatosamente, sin consecuencia

Fué muy ovacionado.
También lo fué el picador Cid por sus bue­

nas faenas.

DE
SouLonaJs dn msuxofi^ do Lucona,

CORDOBA, 2. Se ha celebrado esta maña­
na con gran entusiasmo el íioin nije á la me­
moria d jl músico cordobés Eduardo Lucena.

Para :»sísti' li acto vinieron los Centros Fi- 
l'irmónieos de Mo itoro, Pueblo Nuevo, Comi­
siones de lo> Ce tros d : Pos ida, Béim .‘Z, Ca­
bra y nu-'’er)sis.p írso ias de los pueblos de 
la provincia, i m ío  recibidos cu la estación 
p o r liC  .a íU )r;dnizaJo'a del ho neaaja, 
el Ce !tr > Fi* r móuico y un gr.u gentío.

En manifesta ió 1, se dlngi i.ou todos al 
Ayuntamlftito, donde se for nó l i  procesión 
cívica, que se dirigió á la casa donde murió 
Eduardo Lucena.

Formaron en la comitiva, además de ios 
Centros y representaciones ya mencionados, 
el Ayuntamiento en corporación, Comisiones 
de las Sociedades locales, entre otras las 
obreras y las escolares, todos con sus res­
pectivas banderas y varias bandas de mú­
sica.

En las calles del recorrido se apiñaba una 
enorme muchedumbre, viéndose todos los 
balcones adornados con colgaduras.

AI llegar la procesión á la casa de Lucena 
se descubrió una lápida dedicada al raí'rao, y 
pronunció el concej il D. Manuel Enrique un 
elocuentedisciu'soensalzando al insigue maes­
tro.

S I  C oncarso hípico.
CORDOBA, 2. Hoy se ha ceisbrado el Con­

curso hípico, cuyo resultado fué como sigue:
El primer premio, copa dei rey, le ganó el 

teniente del reglnieuto de España D. Alfonso 
Gutiérrez.

El segundo, consistente también en otra 
copa, regalo de la infanta Isabel, fué ganado 
por el capitán de Caballería de Alfonso Xli 
b . Gustavo Spencer, que también se llevó el 
tercero; una petaca, regalo de los infantes Te­
resa y Fema ido, y el cuarto premio le ganó el 
profesor de equitación del regí niento de Dra­
gones de Santiago, D. Antonio Cañero.

El ataque que los rebeldes hicieron el sába­
do contra Sefrú fué vigorosamente rechazado 
por lis  fuerzas del tabor jeriüano, el cual per­
siguió en su huida á los asaltantes. .

T:*op33 fra n c e s a s  á  C asabU n ea.
TOLON, 2. Ochocientos sesenta y sleh 

soldados de infantería colonial y una ascclón 
de a n ‘tniladons han embarcado con destino 
á Casabl-iiica, donde llegarán el jueves» por la 
tarde.

Otro batallón saldrá el sábado.

ilfl ;  EN M S !^  DEL CAMPO
MEDINA DEL CAMPO, 3. En el frontón 

del Norte se ha celebrado un mitin de Juven­
tudes Republicanas, asistiendo numeroso pú­
blico, muchos republicanos de Valladolid y 
los Sres. Soriano y Miró, que llegaron en el 
rápido de Madrid.

Presidió el diputado provincial Sr. Fernán­
dez Cubas, hablando varios oradores.

El Sr. Miró negó que los catalanes sea& 
enemigos de España, pues la bandera espa­
ñola está formada con la sangre del conde de 
Wifredo.

Terminó felicitándose de hablar con los cas­
tellanos después de respirar el ambiente vi­
ciado del Parlamento.

El Sr. Soriano censuró al Gobierno, y dije 
que la Conjunción comienza su campaña arre­
metiendo contra el juego, y, después de com­
batir le guerra del Rif, terminó diciendo (jtie 
los conjunclonistas crearán .conflictos al Go­
bierno.

Terminó el mitin sin incidentes, regresando 
á .Madrid ambos diputados en el rápido.

Toros de Cortés, regu-SANTANDER, 2. 
lares.

Mariano Merino; superior en sus faenas de 
muleta.

Posadas, superior.
Se le concedió una oreja.
Los dos espadas fueron sacados en hom­

bros de la Plaza.
***

VALENCIA, 2. Los novillos lidiados esta 
tarde resultaron malísimos.

Algareño estuvo mal, recibiendo dos avi­
sos.

Torerlto, valiente y desgraciado, y La O, 
bien.

***
ALQECIRAS, 2. El primer día de feria ha 

estado animadísimo, asistiendo numerosos fo­
rasteros.

La primera corrida se ha jugado con toros 
de Nandín, esto ueados por Cocherito de Bil­
bao y Morenito de Algeciras.

El Cochero ha estado superior en su prime­
ro, por el que fué enganchado sin consecuen­
cias; regular en su segundo, y bien en su ter­
cero.

Morenito estuvo superior en su primero, 
desluciendo la faena el puntillero, y bien en 
su segundo y tercero.

La entrada, un lleno rebosante.

LA ÁLfilIRA S
Animación.-—L as corridas de to ro ?.—

D isgusto contra el j u e g o . a u t o ­
ridades lo eousieutea.
ALGECIRAS, 2. La animación que este año 

se nota para la feria supera á las anteriores.
Los trenes llegan atestados de viajeros para 

presenciar las corridas de toros, cuya combi­
nación no puede ser más atrayente, puesto 
que figuran los célebres matadores Antonio 
Fuentes, Vicente Pastor, Cocherito de B ilbao y 
Morenito de Algeciras, con ganado de Quada- 
iest, González Nandín y Miara.

En el real de la feria se ven multitud de es­
pectáculos y puestos de todas ciases.

Es grande el entusiasmo de la población, 
aunque reina algún disgusto entre los vecinos 
honrados hacia las autoridades, que toleian 
tanto garito  como se ve por todas partes: se 
juega al monte, á la ruleta, á los caballitos y 
hasta á la cartela á la vista del público y de la 
Policía.

El Casino, el café de Pinero, el Karsaal ó 
Ciub Náutico, que explota una Sociedad de 
franceses vividores, es un verdadero escán­
dalo.

Se hace preciso que la Prensa, unánime­
mente, se ocupe de tanta inmoralidad para 
que las autoridades de la corte pongan pron­
to remedio.

Es necesario que ingrese integro lo que co­
rresponde de espectáculos públicos, aunque 
sea sacrificando el repres<'ntmte de la Taba­
calera y el liquidador las localidades que tan­
to en corridas de toros como en los teatros 
les regalan las Empresas perjudicando asi á 
esos pobres niños, que únicamente cuentan 
con ingresos tan sagrados como los que re­
cauda la Asociación de Protección á la Infan­
cia y Extinción de la Mendicidad.

Esa Policía y demás autoridades, señor mi­
nistro, ¿para qué sirven en el Campo de Oi- 
braltar?

Unicamente para reunir dinero del que re­
cibe de esta clase de vividores y de las.Casas 
explotadoras de infelices emigrantes.— 
fa e l G. Ruiz.

La jornada de ocho horas
NUEVA YORK, 2. El Senado ha aprobado 

el b ü l ya votado por la Cámara de represen­
tantes estableciendo la jornada de ocho horas 
para todos los trabajos hechos por el Estado 
ó por cuenta del mismo.

Esta medida atentará principalmente á los 
astilleros públicos y á los privados adjudi­
catarios de construcciones de buques de gue­
rra.

Lg irnelsa de los tranviarios
__  portnsaeses

Sigue igual la huelga d2 . losLISBOA, 
tranviarios.

Hasta ahora ningún otro gremio obrero se­
cunda el movimiento.

Salida de la gaa?sioióa.
TANGER, 2. Se ha recibido un radiogra­

ma participando que la guarnición de Fez hizo 
una salid i para batir á los rebeldes.

En dicha salida lis  tropas adictas experi­
mentaron rauch is bajas, entre eíias un oficial 
inglés ¡lamido Hetmán, que ¡naiidaba la meha- 
íla jerifiana, que r asuító muerto.

Loa f?aaC 9 3e : á  la. d e fo ia iv a .
PARIS, 2. Radiogramas de Fez publicados 

por varios periódicos anu-ician que una colum­
na al mando del general Qourand salió de Fez 
en la mañana de ayer con objeto de realizar 
un movimiento envolvente y atacar por la es- 
p ilda las fuerzas rebeldes acampadas en las 
can ¡das vecinas.

Las fuerzas francesas entraron en contacto 
con los jarkeños en Zolar.
Sou tirotead as las fae?23>3 qua manda 

el geaoral Gonaand.
FEZ, 2. La columna mandada por el gene­

ral,Qounaud, que salió esta mañana para dis- 
peréar los núcleos enemigos reconcentrados 
en el valle del U d Sebú, comprende cinco ba­
tallones, tres baterías y dos escuadrones.

Pocas horas después de la marcha de la co­
lumna, se oyó vivo cañoneo.

Los merodeadores que interceptan el cami­
no de F jz á Mequinez han saqueado ayer va­
rias caravanas.
Número de bajas, según los franceses, 

de Enero á  2&%yo.
PARIS, 2. Según Le Journal las bajas 

francesas en Marruecos desde 1,'’ d? Enero 
hasta e! 6 de Aiayo se elevan á 105 muertos, 
de los cuales 16 oficiales, y 239 heridos, de lo^' 
cuales 9 oficiales.

X7aa reclamación.
BERLIN, 2. Telegrafían desde Tánger á la 

Gaceta de Voss que un miembro de la Legación 
de Alemania ha marchado á Larache y Alcázar 
con objeto de abrir una ¡níormación acerca del 
incidente ocurrido en la quinta Reich Hausen, 
donde algunas sem 'tías há detuvo una meha- 
11a jerifi.ma á varios obreros.
L a  columna del g'oueral Gourad.—De­

rro ta  de ios rebeldes.
FEZ, 2, Anoche terminaron las operacio­

nes militares de la colum la del general Gou- 
rad, que derrotó al enemigo, cuyo campamen­
to, instalado cerca de Sebú, fué sorprendido 
y ametrallado, capturándose al jefe üe la 
jarka.

Las tropas francesas tuvieron nueve muer­
tos y veintiocho heridos.

Entre los fallacidos está el instructor inglés 
Mr. Red.nan, á cuyo cadáver se le tributaron 
solemnes honras fúnebres.

El coron d M. Brulard pronunció im discur­
so elogiando el valor del difunto, el cual mué; 
re en las filas francesas, estrechándose asilos 
lazos que unen á Francia é Inglaterra.

El general Li uitey también pronunció frases 
laudatorias para la víctima.

Entibada de la columua en Fez.
FEZ, 2. La columna Gouvaud regresó á su 

campara.mto al llegar la noche.
Los ge ¡erales Lyautey, ¡Moinier y Brulard» 

y el Mokri fueron á su encuentro fuera de las 
murallas.

Las fuerzas entraron en la capital por la ca­
lle principal, al compás de marchas tocadas 
por las charangas.

En el camino de regreso, tuvieron los inge­
nieros que volar con dinamita los peñascos 
que en el puerto de Burchara impedía el paso 
de la artillerí a de campana.

Esta cruzó por dicho punto con el convoy 
de heridos mientras el grueso de las fuerzas 
con la artillería de montaña siguió la vertien­
te norte del Diebel Zalagh y pasaba por el 
puerto de BeniaussL 

El tan rápido como eficaz movimiento ofen­
sivo realizado por ia columna y con lo re­
ducido de combatientes que contaba, ha cau­
sado honda impresión entre la población indí­
gena de Fez.

En cuanto al enemigo, al parecer, está por 
ahor I completamente dlsp rsado.

Desde ayer no se oye ni un disparo.
Después del recuento de las bajas france­

sas, la cifras de éstas ascienden á 12 muertos y 
31 heridos.

De seguir favorable la situación, el sultán y 
M. Ragnault saldrán juntos para Rabat dentro 
de poco.

Telegram a de Liaute^.
PARIS, 2 . El general Liautey telegrafía 

con fecha 1.® que la columna Gouvaud, que 
había salido por la mañana, á las cinco, lle­
gó á las pocas horas de emprender la mar­
cha á la vista de un importante campamento 
enemigo.

Funcionó seguidamente la artillería, sembran­
do el pánico e.rtre los rebeldes, quienes huye­
ron á la de bandada.

La tienda de campaña del Eissani, jefe de 
la jarka, cayó en poder de las tropas fran­
cesas.

El combate se prosiguió de cresta en cresta 
de la : montañas, impidiendo la artillería baja­
ran los ene.Higos á Zelagh.

La operación tuvo un éxito completo, ter­
minándose con la dispersión de los núcleos 
rebeldes.

Estos abandonaron en el terreno numerosos 
cadáveres.
Los frauc93ss preparan la  ofensiva.

PARIS, 2. Un telegrama recibido de Fez 
ayer tarde confirma la noticia de que el resi­
dente general Li utey preparaba la dirección 
de un movimiento ofensivo hacia el norte de 
Fez.

HUELVA, 3. Los asambleístas colombino» 
visitaron esta mañana el monasterio de la Rá̂  
bida, dirigiéndose desde el pueblo de Palos 
telegramas de salutación á los presidentes d« 
las Repúblicas sudamericanas de .Méjico y df 
Cuba.

Los asambleístas fueron obsequiados coa 
un lunch, regresando á Huelva á las cuatro de 
la tarda.

A las cinco continuó la Asamblea sus deli* 
beracior.es, acordándose pedir á la Acadeoüa 
de ta Lengua haga un Diccionario general 
hispanoamericano y que se prolongue el cable 
de Canarias hasta Sud^.América, pasando por 
Fernando Poo.

Esta noche se ha celebrado una comida ím 
tima en honor del Sr. Labra, y después ua 
baile de etiqueta en honor de todos los asan» 
bleistas.

E l cumpleaños del Papa
ROMA, 2. Con motivo del aniversario del 

nacimiento del Papa, las bandas de música de 
los Cuerpos armados del Vaticaho han dade 
conciertos.

Pío X reunió á sus íntimos, los cuales le fe* 
licitaron.

Ha recido gran número de telegramas de fe­
licitación, que la han remitido los soberanos y 
notabilidades mundiales.

Banquete de reyes
Canónigo asesinado

PARIS, 2. La reina de Holanda y el prínci­
pe de los Países Bajos han dado hoy un ban­
quete en la Legación de su país en honor de 

F dliéres y de su esposa.
Asistieron además los Sres. Deschanel, 

Poincaré y Dnbost.
—El canónigo M. Pitou, cura de la iglesia 

de Saint Serge, ha desaparecido desde ayer.
Créese que fué asesinado en el momento en 

que se dirigía á visitar á un enfermo de stt pa 
rroquia.

E l duque de
Orleans, herido

LONDRES, 2. El duque de Orleans, qu® 
jugaba al g o lf  el viernes último, cayó dsl ca* 
b ¡lio que montaba, fracturándose un hueso de 
la mano derecha é hiriéndose además en loa 
músculos V el antebrazo.

Mitin de los ferroviarios
MALAGA, 2. Los ferroviarios han celebr»' 

do un mitin con asistencia delSr. Barrio, en 
que éste y otros oradores pronunciaron dis< 
cursos celebrando el triunfo de los huslguiS' 
tas.

Cipi£íira!isj3f3 ai!llííl!l!l
COxMEDIA.— A las 9.— (Compañía Qraa 

Guignol.)—Giorgio vive.—Mese Mariano.*» 
La porta chiusa.—La dote de Virginia.

APOLO.—A las 7.—Quo vadis?
A las 10-15.—La revoltosa.—El cuento dél 

dragón.

GRAN T EA T R O .-A  las 9 .-C a n to  de pri­
mavera. — El perro chico.— La marcha d t 
Cádiz.

A las 7.—Molinos de viento,

COMICO.—A las 7.—Arsemo Lupia (1». 
drón de guante blanco).

A las 10-30.—La vida de genio (estreno).

ESLAVA.—A las 10.—Los borregos,—Sol»
daditos de plomo.

A las 7.—El conde de Luxemburgo.

CERVANTES. — A la S '10-30. — El geniu 
alegre.

A las 7.—La sombra del padre.

NOVEDADES.— A las 9 .—Amor y flores.'^ 
Malas-Pulgas.—£1 país de la matetueba.

A las 6 .—Malas-Pulgas.—Poca-Pena.

TRIANON-PALACE.—(Alcalá, 20.)—Todoi 
los días, grandes atracciones intemarüoaBlefc

Gran éxito de Pilar La Gitana, Edmon d# 
París, Bella Mariscal, Zazá, Matilde Aragét 
y La Argentinita.

Películas nuevas á diario*

m a d r il e ñ o .—Desde las 3 á las 11-30  ̂
secciones de cinematógrafo con las adac­
ciones. Madrileñita, Valverde, Elisa Qóme^ 
Mari-Rojo, Perlita, Dianita, y las de gran é tít»  
La Radiúm, Purita y Conchita Pérez.

BENAVENTE.-De 3-30 á 12-15.—Secatón 
continua de cinematógrafo. Todos los díli^ 
estrenos.

PALACIO DE PROYECCIONES.— (P n i^  
carral 142.)—Secciones todos los dias dttü 
8-30 y de 9 á 12. Exhibición de cuantas novii* 
dades se crean en cinematógrafo. Estreno 
películas á diario.

EDEN ODNCERT (Aduana* 4.)—Qroadttl 
funciones de varietés desde las &-30 d t Ul 
tarde.

ESTANQUE GRANDE D SL RETIRO.-» 
Todos los días, de seis de la mañana hisQi 
anochecido, i^úntorescos paseos en yaporet» 
canoas, bicicletas y tandeas acuáticos y  bat» 
cas á rerao y vela.

Los domingos, rifa de juguetes.
El ejercicio del remo es altamente bigléalct 

por su gran desarrollo,
Precios muy moderados,

ESTASLSGUb f f f .  H sau .0 0  DI M
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fr  I i O R O  SíBníBJ BiniQCBnif de ropas hechas y  géneros para la  medida.
I »  b »  ^  i« i tra jes  de caballeros y  niños, EL GLOBO.

Para artículos de viaje (piel, mimbre, lona, etc.), EL GLOBO. 
Para sombreros, calzado, cam isas, corbatas, guantes, etc.. EL GLOBO.

PRECIO FIJO. ENTRADA LIBRE. LA CASA MAS SURTIDA Y MAS BARATA " =

4  y  o .

Exposición permanente. No dejad de visitar esta Gasa
P R E S T A M O S POR ALHAJAS Y

PAPELETAS DEL MONTE V IC T O R IA ,  2, ENTRESUELO
M U R O

««-21, MAYOR, 21-^
S A S T R E R IA

o Recibido un completo y variado surtido para la presente estación, esta acreditada casa por la bondad 
de sus artículos y confección reconocida, ofrece los

Trajes á medida: ingleses á 100 pesetas. Trajes finos del país á 70  pesetas,
Gabanes, de 75 á 140 pesetas.

COLONIAL
CALLE MAYOR i8 Y  MONTERA, 8

C H O C O L A T E S  COi^ V A i r ü L L A  
de 1,2 5 , 1,5 0 , 2 , 2 ,7 5  Y pesetas]

é l  l , S o  3E® IE 3  S  E  T  A  S

c o n  c a n e l a  y  s i n  e l l aULTIMOS MODELOS AMERICANOS CRAS FABRICA DE SOMBREROS Y CORRAS
lie í FILEÍ Isgííioia. larca ¥ iC l

Unicos vendedores da esta Marca
María Santos

fiom aaonej, IS, tiead s, y  Sapos y  2ffiiaa, 20,V I C I ,  n o  o o n fa n d iírs e  c o n  o t r a s  c a s a s . V I O l !
GRAN EISTAÜEANT

E L  L . O U V K SMONTERA, 35, PASAJE

L a casa que más surtido tiene y que más barato vende.
Gran surtido en som breros flexibles para la  presente temporada. 
Inm enso surtido en som breros de paja para niñas, niños y  caballeros 

á precios increíbles.

•;>5i

EXPORTACION A PROVINCIAS
o  0 0 > 3 3 . f X X 3 3 . < a . Í 3 : r S 0

15 Y  16, PLAZA MAYOR, 15 Y  16
SUCURSAL: TOLEDO, 16, ZAPATERIA

I n c r e í b l e !
Chocolates á 0,30. Cerve­

zas, refrescos espumosos, 
vermomouht, etc., todo de 
la mejor calidad y sumamen­

t e  frío, más barato que en 
I parte alguna. EL CAFETAL, 
Corredera baja, 4

íoriÉS M§ÍM
Hechos y á la medida.

I Desde los más modestos! 
I á los de más lujo. .

B o p d a d o p s S g  s J

Omnibus y berlinas

FEBIOCiUS
Pora lo Estación del norte

PsdidQs: Oospacito Beaíra!, Mayor, 32
«Z 'eléácrxo, 3 .S

Para ki Ŝ iaciouBi do Atocia j  DolidasPetU¿03: Dsip, CoQt., Alea!í, 12, isoiL** 
T e l é f o n o ,  I O S

❖

o

Eíeganíes coiniedores para 
banquetes.

Cubiertos desde 1,50 pesetas 
en adelante. Abonos desde 6 0  
pesetas mensuales basta ITO.

i iY  M ú im  áüeso.

m Begalo á ¡os lectores de 1
m  ̂ ■

ALIACia DE MiiáH, LOMI ilSflLilA Di

FE LIP E  S A N Z
Espoz y Mina, 40 (es a ia Piaw dei .4ngel).
Gran surtido en vajillas alemanas y francesas de va-1 

ríos dibujos y colores. Cristalería en copas, vasos, bote-! 
Has y todo lo necesario para el servicio d.í mesa.

Gr

Con la presentación de este vale se entregarán por

C ?  I X  i  3 a  c  o  o  s  o  t  ^

en la Admisíraclón de EL RADICAL, Príncipe, 12, segundo, los cinco 
tomos en folio que contienen las Obras completas de Brstáa de 
los Herreros.

NOTA. Para evitar perjuicios á los viajero^ se advierte; que descoa- 
ien de ofertas de ciertos individuos, extraños á las Compañías, que se si- 
¿au frente á los Despachos Centrales, y que es conveniente formular ios 
pedidos al encargado del servicio de Omnibus de las Empresas, en el iu- 
terio" de cada locaL

Al propio tiempo, recomendamos al público que no confunda el Desca­
cho de las Compañías de Madrid, Zaragoza y Alicante y Madri^ Cáce'res 
y Portugal, con los de ageiicias establecidas en la calle de Alcalá, inmedía* 
tos á la Central de aquéllos.

Himno revoiucionano
fí‘fIYA lERROOI,
Brillante é inspirada com­

posición sobre motivos de 
La Aíarse//esa, original del 
latineado y malogrado maes­
tro compositor, Director que 
fué de bandas miiitares y 
ds la Municipal de Madrid, 
Sr. GARAY.

Se envía por correo man­
dando señas, á los precios 
siguientes:

Edición para piano, 2 pS' 
setas ejemplar.—Partituras 
para banda (en prensa), 10.

Certificada, 25 céntimos 
más.

Los pedidos á
Osenv de

lista de Correos,
‘•AJITAXrtSCR

AGENCIA DE PUBLICIDAD 
BÚLOMIHi sm ssor ú8 S Im

■ — ^aso»

L a  m á s  a n t i g u a  d e  M a d r i d
— ■

O-FUENCARñAL, 10, 2.'
Pítíanse aresusueiios 9  toriías con comDmadanos, ane se envían gratis

Anuncios económicos
AUTOMOVILES!

Nadie compre sin cónsul-,|
O  íar precios, concedidos por

las más importantes íábri- 
____ cas, que carecen de repre-;O  sentación en España, á nues­

tros amigos. ;
P O R

aran surtido de juegos de café, almuerzo, lavabos, 
jicaras y íioreros finos. Especialidad en bandejas inglesas 
y alemanas.

Grandes surtidos, nuevos y variados dibujos, de 12 
pesetas en adelante. Platos finos, llanos y soperos, 2,50 
pesetas docena; tazas con plato, bonitos dibujos, 5 pese­
tas docena; vasos para licor, 1,25 pesetas docena; lavabos 
completos, 11 pesetas; jarros de cristal para agua, bote­
llas, queseras, dulceras, vinagreras, juegos de café, juegos 
de cerveza, filtros para el agua, objetos para regalo y 
otros géneros difíciles de detallar; todos se venden bara­
tísimos.

No comprar sin visitar este esíafalécimíenío, que por 
sus muchas existencias es el que más barato vende en 
Madrid.

É u o p a g  @p s B } 9 | d u j o a s B a q o ^

ONORiNA
ACUSTICA

Cúranse con ella la sorde­
ra  y el zumbido de oídos.

PiUsa.' c» loUav

wm

Atocha, 24 (ireiiíe ó !a ifíesia de Saa Scliasíiári), 
A COMPRAR b a r a t o

E b  R A D I C A L
DIARIO REPUBLICANO

PROBAD el Agua Balsámica
Absolutamente indicada 

para los casos más rebeldes, 
gotosos y  artríticos.

RICARDO F U E N T E
— .......- ------ PRÓLOGO DE " ■ ■........................ . -

D o n  B e n i t o  P é r e z  G a l d ó s
—------- --------- EPÍLOGO D E—C r O S É  3 1 T - A . K :  E  I s T  S3300 páginas de interesante lectura

A partado de Correos niim. 282 . 
7 S L É F 0 1 T 0  1 .390

G ER EN TE:

MEJIiiO LEieVI

TRAOyCCIOlES
Mácense de! francés y por­
tugués, con gran perfección, 
con mucha rapidez, con una 

economía incrsiíiie.
Dirigirse, do B- ú í f  m añana' 

y de í?  á íÚ  noche, á
^  9

úMsmr Áñim§

1

—

A

SQSCRIPCI08ES m TRIM,
11

SEH. AÜO

! M adrid......................
1

1,50 4  50 9 00 IR nn
‘ Prnirtnolaa. • fi (in ' 10,00 i 

14,00
9D i)í\

1 Fortugalf GiOraltar 3 7,00 25,00

ÍXTRHJERO 1
; 1

r

i

UnióD Postal...• . . . > 10,00 j 20,00 40 00
IPaíEsaoo oomu'ren*

1 9V|W

! didoaen la misma. > 15,00 I 30,00 60,00
11

N . fek A  J <41^ A ^ t — 1

Y

¿Tjíl l̂Aá ’ W -

ADSmnSTBACIÓITi 
Príncipe, 12, segxmdo ísqTÜordíSi

PAGO A D ELA N TA D O

U S A Dsiempre el callicida
de J .  B IA N C H I

Pídase en todas las librerías
De venta en todas las fai'-

F r e e i o i  1 , 5 0  p e s e t a s

Número inelto, 5  céntimos: 25 ejemplaras. 
7 6  eéntlmOB.

TABIFA DB AKUK0I03
Línea det eaerpo siete, ea cuarta plana,, 4 0  ^  

eéQilmoa de peseta.
Reclamos de teroeri plana: 1 peaate línea del 

cuerpo ocho,
Noitcias: 2  pesetea linea en teroara plana.
Arríoa'o iodusirlal: 3  pesetas líRea.
Remitidos, eomanioados, tnfo< cnaolooea y 

eBqneiaa fúnebres, fi precios oonveoeiooalss.

i EsüuelQS tls delunclóa
e e  a t í m i t e n

itetii ks doeoje latarie
ên la AdmiQlstrsQióDda R L 
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GEHTRál AMNCIWORi
ABIERTA HASTA LAS ONCE DE LA NOCHE 

Anuncios, reclamos, esquelas, noticias, aniversarios

Ouda anaaoio abonardO.lO pesetas de impa8s> 
»por Inserción. (Leu de U  Octultubre 1896.) L I B K . O  ^  m T E ' V O 'lí

s*..rsK*Qaav*ñ

24, u VINO PASTOR, 24 República Argentina ALEJANDRO LERROUX
La Prensa
AGENCIA DE ANUNCIOS

E2RAFAEL BARRiOS
Cao'cnen, lid» la .é io n o  néití, i2 3 , íáaSSnig

Combinaciones Gconómicas cíe varios 
periódicos. Pídanse tarifas y presunues- 
tos para publicidad en Madrid y*p 3*o- 
yineias. Grandes descuentos en anun­
cios y esquelas de deíuncion, novenario 

■ y aniversario.

SEÑORES VIAJEROS: Cuando acudáis á Buenos Aires, pedid habitaciones á
JUIiü COBIEÜ, propietario dai

Situado en fa M t í a  tle HüilO, ¡o mejor de ia ciudad.
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Mo i a  h a y  m ejop m
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Tomo de más de 200 páginas. De venta en esta Administración, 00 
quioscos y librerías y  en ia Administración de El Progreso, de Barcelo­
na, á UNA peseta en rústica.

Los corresponsales de E L  RADICAL en provincias, admitirán eii- 
cargos de este libro, siendo de cuenta de los compradores el importa 
de franqueo y  certificado.

0 @ss2saent«í á  e o i-i*e sp o n sa § e s  
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